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A Calala, la esposa de mi alma

		

	
		
			


«…En esta experiencia cósmica me convertí en el principio de la evolución, y desde entonces tuve el conocimiento cierto de que todo lo que vive, todo lo que existe, sin importar la apariencia superficial, aún sí tenemos derramamiento de sangre, guerra, terremotos, devastaciones, toda la vida está destinada a la perfección de la unidad con Dios».

			Ann Davies 

		

	
		
			


«El sabio es aquel que puede morir a voluntad, y tras bañarse en las aguas de la muerte, volver a vivir. Él sabe que morir no es el final de la vida ni el comienzo de la inmortalidad, sino el movimiento perpetuo a la Eternidad».

			Anónimo

		

	
		
			PRÓLOGO

			por Lucía Sabater

			Cuando Fran me pidió que leyera su novela, lo primero que pensé es que se escaparían muchas cosas a mi entendimiento, que no comprendería todos los significados. Lo cierto, es que entendí lo que estaba preparada para entender y que era lo mismo que dentro de mí ya conocía, pero hecho palabra escrita. Es como un poema que nos cautiva porque nos remueve algo en nuestro interior.

			Este libro está destinado a cualquiera que se deje llevar, que no utilice la razón para encerrar su conciencia. Cualquier persona puede sacar algo de él, ampliar conocimientos, corroborarlos, despertar los dormidos, en fin, activar su conciencia sea del nivel que sea. Lo único que se necesita es leer la Sagrada búsqueda sin prejuicios.

			A pesar de sus muchas páginas, me sorprende que el autor haya podido condensar tanta sabiduría en un solo tomo. Encontrar las palabras exactas, las escenas que hagan más amable las enseñanzas, es una ardua tarea que solo se consigue poniendo el alma en lo que se escribe, como me consta que ha hecho Fran Rosmarino.

			En la novela se utiliza la fantasía como ejemplo de realidades nada fantásticas. Este libro está escrito para revelarnos grandes verdades que no entenderíamos o pasaríamos por alto si fuesen narradas de forma dogmática en un ensayo o manual, demasiado obvio, al contrario de lo que aconsejé al autor equivocadamente en un principio. De esta manera, utilizando la fantasía como metáfora, pude comprobar la facilidad con que la verdad se nos cuela, permitiendo que las palabras se introduzcan en nuestro subconsciente con más facilidad de lo que haría un ensayo, al que ya estamos predispuestos a leerlo con nuestra razón.

			La Sagrada búsqueda no es más que la búsqueda individual que cada uno llevaremos en algún momento de nuestra existencia, en esta vida u otra, ejemplificada en la persona de David. El protagonista, un joven al principio, cuyos maestros supieron ver que ya venía preparado para culminar el proyecto de su alma en esa vida, inicia su camino espiritual en su infancia. Seguiremos su aprendizaje paso a paso y cómo, hasta que no está realmente preparado, no lo utilizará sobre sus congéneres. Tengo que confesar que, dada la intensidad de la instrucción de David, con los mejores maestros del momento, me costó asumir, que yo misma, con menos ayuda y supervisión, en ambientes menos propicios, pueda llegar a la mitad de lo que lo hace el protagonista.

			El aprendizaje de David en algún momento nos puede parecer familiar, no por las circunstancias que lo rodean, en un espacio y tiempo impreciso, si no por la enseñanza impartida. El lector es David. En algún momento de nuestra lectura nos identificaremos con este alumno aventajado, y en otros nos enfadaremos con él por no preguntar más. Dudas que nos pueden surgir y David no las tiene o quizá acepta que no es el momento de satisfacerlas. La actitud de este adolescente primero, y luego hombre, la mayoría de las veces es de escucha y aceptación, sin poner en tela de juicio las enseñanzas de sus sucesivos maestros. Porque como dije al principio, en el fondo de su alma, son certezas que no va a discutir.

			Me complace recomendaros esta novela, que la leáis con actitud abierta, comprendiendo que todo lo que se dice en ella es digno de análisis. Es un viaje espiritual de la mano de David hacia el lector, una joya que revela muchas verdades para quien quiera escucharlas.

			Disfrutad y aprended en silencio, porque el silencio es el arte de saber callar, puesto que lo que aprendamos aquí va destinado a nosotros, solo a cada uno de nosotros como lectores.

		

	
		
			PRÓLOGO DEL AUTOR

			Tal vez, la intención inicial el decidir recopilar y transcribir de forma resumida a estas hojas el fruto de mis estudios e investigaciones, sumario de mis inquietudes en la búsqueda del sentido filosófico y psicológico profundo de la vida, fuera la de plasmar en ellas ideas y conceptos que dentro de mi mente maduraban desde hacía tiempo con total claridad, para posteriormente guardarlas y mantenerlas en un estado de privacidad. Pero sería incorrecto negar que, en mi ánimo original al dejarlas escritas, posiblemente concatenado con alguna oculta motivación del universo, hubiere un deseo especial por transmitirlas, no solo como una visión existencial que resuena con rotundidad en mi conciencia, sino también como una posible invitación a que también otros prueben a incorporarlas y aprovecharlas en su íntima y personal búsqueda del significado de su existencia. 

			Hacer uso, aún con profundo respeto y devoción, de la obra de eminentes y esclarecías mentes de la filosofía profunda, sin reconocerlo, no es mejor que ser un simple manilargo pretendiendo beneficiarse del conocimiento y la creatividad de quienes le han precedido (Blabatsky, Blay, Steiner, Bardon, Machen, Blackwood, Alders, Subba Row, etc.,) sin reconocerlo y agradecerlo de todo corazón. Por ello, resulta obvio afirmar, que algunas composiciones plasmadas en estas hojas, por su alcance y perfección, son sentencias ancestrales trasmitidas por seres despiertos dirigidas a un mundo inquieto, cuyo profundo significado supone siempre suficiente estímulo para ser utilizadas como hilvane dialéctico, sustentador del fin pedagógico que se persigue conseguir al utilizarlas, y cuya presente compostura dramatizada, únicamente pertenece a aquellos que deseen hacerlas suyas. La finalidad, pues, si es que hubo alguna, consistió en dejarlas compendiadas y moldeadas para que llegaran hasta el lector oportuno bajo este humilde sello personal, siendo cada uno, posteriormente, quien permita o no que tomen forma coherente en su mente y en su corazón. 

			 Referente pues, a los temas filosóficos insondables que agitan desde siempre la sensibilidad del ser humano, se han escrito cientos de completos volúmenes de un alcance y sabiduría sin parangón, que por supuesto, no es el caso del presente escrito. Por ello no dudo, que, para los eruditos en ese hondo saber, la exposición que ahora tienes en tus manos, quede reducida sencillamente a una efímera tentativa por trasmitir ideas de índole transcendente o metafísico, vacía de cualquier otra pretensión. Porque en honor a la verdad, tampoco era intención del que las ha resumido en esta forma novelada, convertirlas en ningún tratado consumado del conocimiento perenne, ni de la psicología mística, ni mucho menos, de la elevada ética política, sino que más bien, su propósito se reduce a describir en unas pocas hojas, y de una forma pretendidamente amena, algunos aspectos de la sabiduría arcaica, con el fin de que cualquier ser humano, -con inquietud interior por saber un poco más sobre su propio origen y destino-, pudiera aprovecharlas para acercarse a comprender y clasificar mejor sus ideas e ideales al respecto.

			Así mismo, es un hecho constatable y verificable por cada cual, que el vastísimo mundo interior relacionado con ese «algo» más elevado que el hombre presiente en su corazón, es un horizonte desconocido a la par que atrayente para gran parte de la humanidad. Y también es muy cierto, que ahora, merced a una sutil y desconocida motivación evolutiva cada vez más patente, el ser humano se vea compelido a bucear en ese fondo subconsciente e inexplorado, intentando develar sus tesoros. Así, los hombres y mujeres de occidente, y de forma más numerosa desde hace siglo y medio aproximadamente, atraídos por el claro eco de unas poderosas y profundas voces llegadas por boca de seres que supieron escucharlas en su interior y transmitirlas, están respondiendo de forma progresivamente acelerada a este llamado íntimo que los arrima cada vez más hacia la tan anhelada «plenitud interior». Son esas potentes voces que vibran en el alma del Universo desde siempre, y que las infantiles supersticiones que hasta ahora se tenían de las cosas grandes y transcendentes nunca han conseguido acallar. 

			Aclaremos, que descubrir no es inventar, no hay nada nuevo bajo el cielo. Descubrir es destapar aquello que ya existía pero que permanecía oculto a la luz de la consciencia. Y aunque su aceptación y comprensión vaya emergiendo desde la profundidad del alma al ritmo y velocidad que marca la presión interior, iluminando con su potente luz la corteza de la conciencia psicofísica del ser humano, también este nuevo mundo produce caos y confusión en muchos sentidos dentro de la mente y el corazón del hombre que, ante este imparable impulso, demanda ayuda. Pide auxilio en el exterior a sus semejantes que cree más despiertos, y pide asistencia a un dios al que llama bajo infinitos nombres y al que presiente bajo multitud de formas, pero al que no recuerda conocer. Y aunque desde fuera de él mismo obtenga estímulos para avanzar a través de ese vasto, inexplorado y misterioso océano de «consciencia», necesita descubrir que al alcance de su mente se encuentra la más genuina herramienta que existe en el mundo para realizarlo, que es «la Fe». Fe entendida como puente por donde la creencia intelectual se convierte en realidad existencial. Fe consciente en un ser que ya mora en su interior y que como presentimiento claro y silencioso de su existencia resuena en su mente y en su corazón señalando el camino correcto para llegar hasta él. Sin ese infalible apoyo de nuestra íntima naturaleza, de la que todos somos herederos, no se consigue nunca ningún progreso por el angosto sendero que conduce al reconocimiento de nuestra verdadera identidad.

			 Por ello, que se acepte o rechace el contenido conceptual expresado en estas líneas no es el fin perseguido por el que las suscribe, ya que la única finalidad fue invitar a poner a prueba esa sensibilidad que permite adoptar una determinada postura ante su lectura, después de la cual, la respuesta que esta suscite en la conciencia interna de quien las lea, estará en proporción directa al sentido y alcance que cada cual haya sutilizado ante ella. Como ya apuntaba Carl G. Jung, «…Todo concepto de nuestra mente consciente enlaza con la realidad de cada ser humano según estén sus asociaciones psíquicas subliminales de acuerdo con las ideas aceptadas en su inconsciente, que, a su vez, y aun cuando nos cueste reconocerlo, son las raíces casi invisibles de los pensamientos llamados irracionales, constreñidos dentro de los límites de nuestras concepciones más racionales». 

			Estamos tan acostumbrados a aceptar únicamente aquello que percibimos con nuestros sentidos físicos como la «naturaleza real», que apenas podemos imaginar que suceda algo que no pueda ser explicado por el sentido común. Sin embargo, solo de la conciencia profunda que vayamos teniendo ante los acontecimientos que vayan apareciendo dentro de ella y de la identificación o desidentificación que de ellos consigamos tener, obtendremos los adelantos transcendentes que de esa visión se desprenden. 

			Las palabras escritas en estas hojas solo pretenden ser, para quien así lo desee, ese sonido que tal vez ayude a determinar qué tipo de resonancia se siente ante ellas y «qué cosas» se mueven y cómo se mueven en nuestro interior. Es decir, que sirvan de gimnasia íntima que movilice energías profundas para poder ser así reconocidas por nuestra mente consciente, sin olvidar que ellas apenas son los ecos de una enseñanza reservada para ser transmitida únicamente de boca a oído. Por ello, si el lector consigue mantenerse atento a la evidencia pedagógica que ellas portan en su seno y que provienen de la unidad hacia la cual todo tiende, permitirá que en lo profundo de su consciencia se desarrolle el arte de leerlas de la misma forma como se escucha recitar un poema o interpretar una balada, consintiendo que ellas mismas adquieran vida propia, dejando que por sí solas despierten lo que realmente sugieren. No obstante, y por encima de todo contexto e interpretación, es una realidad incuestionable que en lo referente al sendero del «renacimiento de la conciencia», y a pesar de su sutil atavismo, en él coexisten tanto el movimiento hacia el conocimiento más elevado (evolución), como el retroceso hacia la ignorancia más degradada (involución). Y toda la vida, toda, solo existe para darnos la oportunidad de expresar el desarrollo, más o menos acelerado, hacia esa conciencia que abre la puerta de par en par hacia la llamada «Autentica Plenitud».

			Y así como ha sido enseñado que: «Justo y necesario para el discípulo es saber que hay una hora futura en que se enjugarán las lágrimas y no volverán a manar jamás», así también es cierto, que nadie, nadie, ha venido a la existencia física despojado del potencial necesario para poder incorporar el alma a su conciencia, antes de que el último ser humano cruce el todavía lejano umbral al final de la eternidad.

			Fran Rosmarino 

			 

		

	
		
			1 

			Las luces de la tarde declinaban mientras el calor de los rayos del sol cedía su intensidad al frescor vespertino. A punto de entrar en la noche, David reconoció que ese día tampoco vendría tan ansiado personaje. Estuvo esperando en el mismo lugar donde se conocieron. Era tan intenso el anhelo por el reencuentro, que mientras permanecía allí no era consciente de la cantidad de tiempo que transcurría sin apenas apreciar indicios de aburrimiento, sensación de apetito ni sentimiento de soledad. Aún recordaba vivamente cómo las palabras que aquel desconocido le dispensara, unidas al recuerdo de todo lo que aconteció ese día, casi le hicieron olvidar quién era y dónde estaba, sintiendo que hubiera podido seguir escuchándolo días enteros. Tal fue el interés que despertaron los conocimientos que recibiera de boca de tan extraño personaje, que ahora, exceptuando la instrucción que recibía de su tío y tutor, se le antojaba banal cualquier otro tema de conversación. 

			Con tío Delio, las conversaciones y estudios versaban sobre asuntos relacionados con la materia de estudio y educación general. Lo cierto era que tanto la finura de su verbo como su agradable entonación, guardaban una gran similitud con las del hombre que acababa de conocer. Y esa era una de las razones por las que desde entonces deseaba cada día volverse a encontrar con ese insólito interlocutor, revivir esas agradables sensaciones que sus explicaciones estimulaban en su mente. Estaba muy vivo en su recuerdo cómo al escucharlas, se iba conformando todo un universo de imágenes y alegorías que le transportaban a un mundo que sentía tan cercano como desconocido, y del que insospechadamente no deseaba regresar. 

			Todo empezó algunas semanas antes, en una de aquellas mañanas a mediados del otoño, en la que como casi todos los días antes del amanecer David, como buen andarín inveterado, deambulaba tranquilamente por los caminos y parajes cercanos a la aldea donde vivía desde que nació. Esa era la estación del año que más amaba, sobre todo, cuando los pocos muchachos de la ciudad que lo solían acompañar en el período estival ya habían regresado a sus lugares de residencia habitual. 

			Era entonces cuando él aprovechaba para perderse casi toda la jornada por aquellos lugares que le resultaban tan familiares, donde los grandes pinares al pie de sus montes se desplegaban como una gigantesca y aterciopelada alfombra. Ese era uno de los mayores placeres que podía gozar. Amaba sobre todo esa armonía íntima con la que el espacio, el aire y la libertad que le trasmitía esa época serena, lo acercaban más a los misterios, que sospechaba, entrañaba la naturaleza. 

			A pesar de lo mucho que le complacía la compañía de los otros chicos, aquellos paseos a solas consigo mismo, se convertían en la sensación a la que más deleite extraía de la vida. Sobre todo, los saboreaba a esa última hora del atardecer cuando bajo un cielo violeta, aquella luz mortecina de un sol cansado, se disipaba filtrando sus últimos rayos entre las copas de las viejas arboledas. En ese momento, sin prisa, era cuando el muchacho se embelesaba, mimetizado con el último canto de los pájaros, con ese bosque ya dispuesto para apagar sus otoñales colores en el siempre melancólico y misterioso silencio nocturno. Entonces podía perderse y disfrutar, distraído y divertido a la vez, de la belleza y la serenidad de ese trocito de vida que únicamente con él mismo y con su entrañable imaginación compartía.

			David, adoraba el otoño. Siempre esperaba con impaciencia esa estación tardía que replegaba la vida en sus entrañas para preparar su cíclica muerte simbólica, y que, a través de sus sentidos, mientras la veía languidecer, inflamaba silenciosamente su fantasía y enamoraba cada vez más su anhelante y joven corazón. Ese momento fresco, pero no frío; luminoso, pero no deslumbrante, de colores más tenues, pero no apagados; de días más cortos, pero no rápidos; de aire limpio, pero no vacío; de vida adormecida, pero no ausente… El muchacho, ahí, solo consigo mismo, acompañando cada tarde a su hermana naturaleza en esa somnolencia esperada durante todo un año, se dejaba envolver junto ella en una inmortal secuencia inefable, carente de soledad, en ese espacio sin tiempo pleno de sabor a eternidad. 

			Su querido tío Delio, con quien vivía desde que tenía memoria, al que quería y respetaba como si de su padre se tratara, le había servido como ejemplo para desarrollar un cierto sentido espacial de observación más sutil, donde todas las cosas aparecían ante él con la misma grandiosidad e importancia, independientemente de su tamaño y condición. Desde muy pequeño se acostumbró a ver cómo su tutor, concedía a todo cuanto acontecía en su vida la misma categoría, fuera importante o intranscendente, grande o pequeño, fugaz o perenne, ensenándole de esa forma a ver que, detrás de cada objeto o acontecimiento con el que se relacionara en la vida, este guardaba un carácter de intimidad que lo convertían en asunto de particular importancia, y por tanto merecía un trato igualmente personal. 

			Tal vez, por esa distinta forma de comportarse, fuera por lo que las personas de su entorno lo tenían conceptuado como un muchacho algo más introvertido y soñador que el resto de los jóvenes de su edad. A ellos, les parecía que pasaba demasiado tiempo perdido por los alrededores o encerrado en su habitación ensimismado en sus lecturas u observando con la mirada medio perdida, la gracia y la agilidad con la que movían sus manos las mujeres en el manejo de los alimentos en la cocina; o no quitando ojo al observar cómo los aldeanos se las componían para comunicarse con sus animales de tiro, utilizando esa sucesión de extraños sonidos que emitían con la boca, acompañados con esas muecas graciosas que el animal entendía y obedecía al instante. Se preguntaba si esas consignas se transmitían de padres a hijos conformando un íntimo y secreto idioma familiar. Los imaginaba a ambos durante cientos de momentos juntos por campos y montes, solos hombre y bestia, sometidos al arduo y fatigoso trabajo campesino y compartiendo como única compañía esa particular conversación. Podía sentir la poderosa amistad que subyace siempre entre el que sabe lo que hay que hacer y el incondicional compañero, que confía ciegamente en él; uno, recibiendo cada jornada el regalo que le brinda una fuerza muda que sublimiza su saber hacer, y el otro, el bello bruto, sintiendo la instintiva tranquilidad de poder abandonarse a su compañero, que tan sabio como seguro, lo devuelve siempre sano y salvo al merecido calor y alimento del pesebre cada anochecer.

			Muchas veces, el muchacho se acercaba a los corrales de las granjas donde pasaba largas horas observando interesado la vida tan ajetreada que allí acontecía. Se imaginaba la maravillosa suavidad que deberían sentir los conejillos cuando se mantenían horas enteras temblando, estrechamente enlazados unos con otros buscando calor y protección. Así mismo, le sorprendía especialmente ver como las gallinas, esas aves orgullosas pero condenadas a no ver jamás su casa desde lo alto del cielo, eran capaces de coger con el pico los granos de maíz con tal espectacular rapidez, que por más que lo intentaba, se veía incapaz de poder captar nítidamente ese acto con su mirada. Pero, sobre todo, lo que llamaba poderosamente su atención, hasta el punto de parecerle milagroso, era esa volátil y engreída criatura incapaz de volar, encogida un rato sobre la paja, y al levantarse dejar en su lugar el fruto de su creación. Una creación instintiva y biológica, pero de la que el animal era totalmente inconsciente. Imaginaba entonces estar dentro de la mente de la gallina, descubrir lo que debería sentir cuando al alzar su emplumado cuerpo, miraba con aquellos ojos asombrados y totalmente abiertos, lo que había salido de sus entrañas. Y otras veces sufría, sin poder intervenir para evitarlo, frente esas ruidosas disputas que estas mismas criaturas de aspecto pacífico, pero altivas y crueles, mantenían con la caída en infortunio. Le dolía observar a la maltrecha y asustada víctima como huía despavorida con el sonrosado color de su carne desplumada, mientras las demás la perseguían hasta apartarla del corral. La naturaleza y el instinto seguramente son sabios, pero cuan rigurosos y desprovistos de sentido le resultaban al muchacho la violencia y el sufrimiento.

			Lo cierto era que el chico demostraba siempre poseer una gran sensibilidad hacia toda forma de vida, y se expresaba siempre con un cariño y una alegría muy personal hacia ella. Nunca se aburría. Aunque se le viera paseando solo, nunca parecía estar triste ni malhumorado. La gente de la aldea lo apreciaba y a ninguno molestaba su compañía. De hecho, pese a ser bastante joven todavía, los lugareños buscaban conversar con él por su mente despierta y acertada visión de las cosas. A esas apacibles gentes de hacha y monte, les resultaba simpático que un muchacho, aún tan lozano, tuviese algunos conceptos sobre el mundo y las personas tan centrados y resueltos. 

			Fue pues aquella mañana otoñal, nada distinta a tantas otras, la que se convertiría en la más especial de cuantas había vivido hasta entonces. Durante sus largos y dilatados paseos, David acostumbraba a detenerse casi siempre en ese rincón del sendero, que después de unas rocas engalanadas por aterciopelados musgos multicolores, permitía la entrada a un frondoso bosque de enormes y centenarios robles, coronado en su borde por los abetos más altos de toda la comarca. 

			De pronto, estando allí con los ojos entrecerrados, descansando y saboreando el penetrante aroma de sus árboles, y sin haberla oído llegar, sintió junto a él una presencia extraña que le impulsó a abrirlos instintivamente. Justo a su derecha, observándole circunspecto pero sereno, había un personaje, que, sin entender el motivo, no despertó en él sobresalto ni extrañeza. Fue como si su interior ya hubiera presentido su llegada, y aquella figura encajara perfectamente como una pieza más en su adorado paisaje otoñal. Durante unos instantes, los dos permanecieron mirándose fijamente en silencio como si se conocieran. Luego, a modo de amable bienvenida, ambos, al unísono sonrieron. No era que el chico lo reconociera, pero, no obstante, no le era del todo extraño, y sin saber por qué, David, presintió una familiar empatía reflejada en los ojos de aquel singular personaje. A continuación, y guiado por un movimiento involuntario, se vio acercándose hasta él, permitiendo al hombre tomar sus manos entre las suyas. El mero contacto con la rugosa y a la par cálida textura de su piel hizo que mentalmente el muchacho sintiera que aceptaba aquel afecto que, de forma tan personal y directa, el hombre le expresaba. Ahora David, con un medio gesto de complacencia dibujado en su cara, y con un educado ademán de su cabeza, acompañado de un leve movimiento de su mano, invitó al hombre a compartir el trozo de piedra plana que le servía de cómodo asiento, a lo que éste, amablemente, accedió.

			Allí, sentados, uno junto al otro, y en cortés mutismo, dedicaron unos instantes a percibir la silenciosa existencia que se desplegaba ante a ellos. Callados y arropados por la alta y reluciente vegetación que los circundaba, veían como se extendía el bosque en todas las direcciones hasta llegar al valle, donde la línea del horizonte, verde y cercana, cortaba el cielo azul en una sucesión de colinas encadenadas que asemejaban a las olas del mar. Después de esos plácidos instantes de serena contemplación, el extranjero rompió su mudez pronunciando su nombre a modo de auto presentación. Dijo que la gente que lo conocía le llamaba Hierónimus, ante lo que el muchacho, un tanto extrañado ante lo insólito del nombre, quedó mudo un corto instante. Su educación no le permitía la grosería de mostrar su juvenil perplejidad ante un desconocido. Por ello, solo después de un segundo en el que no apartó sus ojos de él, correspondió con una cortesía no exenta de aplomo. 

			—Mi nombre es David, señor. 

			El recién llegado, que no pudo reprimir una sonrisa ante la madura compostura con la que el muchacho había apoyado la entonación de su bíblico nombre, le mantuvo jovialmente su mirada, y para sorpresa del chico, a esas alturas, sobradamente intrigado, guardó una consciente reserva sobre su identidad y la razón que le traía por ese alejado paraje. Por su parte, David, volviendo a hacer gala de una refinada formación, consiguió sujetar su curiosidad, y se abstuvo de hacer mención al respecto. No obstante, se percató de que el hombre no portaba equipaje, por lo que supuso que pernoctaba en algún lugar cercano a la aldea. El extranjero, advertido y divertido con el esfuerzo que David mantenía en su interior, se limitaba a juguetear entre sus manos con un largo bastón, cuyo tallo de brillante madera rojiza aparecía abrazado por dos doradas serpientes enroscadas que terminaba con una empuñadura de plata, representando la cabeza de una especie de perro de hocico alargado. El hombre, por fin, con una sonora y delicada entonación, rompió aquel calculado silencio y le develó al interesado muchacho, que era mucho el tiempo transcurrido desde la última vez que estuviera en esta montañosa comarca. 

			—Este formidable paisaje —le contaba con un viso de nostalgia reflejado en su rostro—, me trae recuerdos de mucho otros que también visitara en diversas épocas, en países muy alejados de aquí. Todos los lugares se parecen, joven David, aunque sean distintos —continuó diciendo—, porque todos están hechos con las mismas herramientas que tiene la naturaleza para crear. Así, el desierto, el bosque y el mar, participan en su esencia de los mismos componentes terrenales combinados en inteligente y desigual proporción, siendo solo distinta la presencia con la que nuestros ojos los perciben. Tierra, agua, fuego, aire, todo participa de la misma vida. Una vida que construye con los mismos elementos tanto el río como la montaña, el árbol y la flor, el hombre o el elefante. Lo que esta vida nos presenta, querido David, como lo maléfico y lo benéfico, lo agradable y lo desagradable, en definitiva: lo bueno y lo malo, solo son los dos modos extremos de expresar la herencia que ella misma porta inmersa en el germen substancial de su propia esencia. Esencia inspirada y ordenada por el desconocido espíritu de las cosas, gracias al cual podemos contemplar el mundo manifestado.

			La suave cadencia de sus palabras y la serena armonía que creaba a su alrededor, hicieron que David, sorprendido por su embaucadora dicción, volviera el rostro hacia él. Pero el hombre, sin inmutarse, continuó hablando sin reparar lo más mínimo en la perpleja expresión que reflejaba la cara del muchacho. Con una voz suave y solemne, le contó, que, de forma intermitente durante toda la vida, había estado viajando por la práctica totalidad del planeta, teniendo la oportunidad de conocer casi todas las culturas a través de las cuales el ser humano se interrelaciona, habiendo podido admirar de primera mano lo que tiene de atrayente el mundo a los ojos de un ser humano interesado en aprender. 

			—Porque ese es el mayor estímulo que un hombre puede sentir —dijo—; querer saber. Este es el acto por el cual se descubre y se toma para sí aquello que se ve como necesario para progresar en la vida. Y progresar no solo significa mejorar la calidad de la vida; significa, sobre todo, vivir toda la vida integralmente. Hierónimus enmudeció. Se volvió hacia el muchacho, que atento y silencioso le miraba, y soltó una carcajada. David, perplejo por el exabrupto de ese hombre que parecía tan serio, abrió los ojos y retrocedió asustado.

			—¿Te sorprendes de mi risa? La alegría debe acompañarte siempre. Pero volviendo a mi conversación—dijo recompuesto—. Parece sencillo, ¿verdad David? Para muchísima gente lo más difícil en su vida es saber desde su interior lo que desean aprender para luego poderlo disfrutar y compartir. Hay un anhelo diferente para cada tipo de persona. Por esta razón cada uno debe encontrar el suyo y decidir qué es lo que desea hacer con él. Y ello únicamente se consigue buscando en su corazón lo que más desea. Y solo cuando sea capaz de hacerlo, es cuando realmente sabrá qué hacer. —Mirando fijamente a los ojos del muchacho le preguntó—-. ¿Lo sabes tú, David? ¿Te has preguntado alguna vez si buscas descubrir dentro de ti «eso» íntimo y genuino a lo que realmente deseas dedicar tu vida; ese «algo» en el que realmente te ves a ti mismo siendo plenamente dichoso realizándolo? 

			—¡Claro que sí! —respondió convencido.

			—Pues has de saber, como decía el sabio Blaise Pascal, que «lo más importante en la vida es saber elegir una profesión». Si en verdad tú lo tienes decidido es que eres un joven muy listo.

			—Bueno…igual me he precipitado. Lo que sí sé es que me gusta mucho la naturaleza, caminar por el bosque me hace feliz, y había pensado que podría trabajar en algo que me permita seguir moviéndome al aire libre.

			—En la vida, lo primordial es descubrir claramente qué es lo que en realidad uno se confiesa a sí mismo siendo su aspiración fundamental. Y eso supone, amigo mío, bucear muy adentro de nosotros mismos, pues únicamente aquel que se toma la molestia de buscar, obtiene el gozo de descubrir. Y en eso consiste la búsqueda. El mismo, Pascal, también decía; «No me buscarías si ya me hubieras encontrado». Y es que, querido David, resulta que «ya somos» eso que queremos ser, lo que ocurre, es que todavía no lo recordamos…, y por ello lo buscamos. Tú sabes lo que te hace feliz, eso es muy importante, ahora tendrás que recordar.

			El muchacho miraba al hombre que le hablaba como si comprendiera perfectamente todo. Realmente, él mismo estaba asombrado de cómo esas palabras le resonaban con total claridad y le llegaban con tanta certeza, que se preguntaba por qué no lo había pensado antes. La verdad era que sentía cada palabra de aquellas reflexiones como algo que reverberaba en su interior como una conocida letanía, que ahora afloraba a su mente desde un profundísimo pozo escondido en lo más recóndito de su corazón. Estaba tan metido en el contenido, que ni siquiera las greñas que el viento mantenía sobre sus ojos le molestaban.

			—Pero aquí es muy importante señalar, David —continuó diciendo el desconocido—, que una de las propiedades naturales más increíbles que tiene la mente es que, a través de su secretaria, la razón, puede percibir a entera satisfacción la más simple fantasía como la más pura realidad. Y este malogrado atributo es lo que constituye el mayor impedimento imaginable para descubrir la aspiración fundamental que duerme en el interior de cada ser humano. Porque, como ya tendrás ocasión de comprobar por ti mismo a largo de tu vida, es en esta heredada «necedad crónica» donde reside la tan difundida tendencia en la mayoría de la gente a creer cualquier cosa que se les diga, en detrimento de aquello que por sí mismos hubieran podido descubrir. De tal forma, que la certeza directa en sus propias convicciones no cristaliza nunca en ellos, pues permiten que se configuren tan solo como reales aquellas otras creencias que dependen exclusivamente de lo que otros han dicho acerca de una cuestión determinada. Luego, y solo para aquellos que han seguido fielmente el dictado de su corazón -y una vez desvelado ese afán-, hay que subordinar todo el esfuerzo y objetivo al logro de este fin. El que así lo hace, llevándolo felizmente a término, percibe durante el trayecto la plena sensación de vivir su auténtica realidad. Y esto, querido muchacho, es lo más importante. Porque el que no vive su propio destino como el deseo sincero de descubrir y conseguir la comunión con el autoconocimiento de su verdadera naturaleza, pasa por la vida de incógnito para sí mismo y para el resto del mudo, deambulando por la existencia como un ser, en el mejor de los casos, insatisfecho, despistado y sin rumbo fijo. Porque mientras no nos identifiquemos con la verdadera función que nos moviliza hacia la consecución de nuestro verdadero objetivo, cualquier dedicación, por solemne que pueda parecer, no solamente no aportará la felicidad deseada, sino que tarde o temprano se convertirá en una auténtica trampa que acabará por vivirse como un indeseado y sacrificado «trabajo» en su acepción más negativa, que es la de tripalium, es decir, tortura. No obstante, pocos son los suficientemente sinceros y valientes para confesarse a sí mismos qué es lo que quieren hacer realmente en la existencia, y muchos menos aún son los que actúan de acuerdo con este anhelo y empeñan su vida en consumarlo. El hombre, querido David, puede obtener todo lo que se proponga. Pero no todas sus conquistas le darán lo que espera de ellas, ya que lo primordial es saber discernir, de entre todo lo que se desea, cuál es su vocación genuina. Discernir significa saber distinguir lo real de lo ilusorio; la verdad de la ficción. Y solo esta herramienta le abrirá los ojos y le concederá la plenitud a que aspiraba. Entre todos los caminos, entre todas las realizaciones, solo una está marcada exclusivamente con su nombre; solo una es la disposición destinada para él. Cada persona tiene su modo concreto de llegar hasta la verdadera meta de su existencia; descubrirla y realizarla es su misión, y no tendrá paz hasta que la lleve a cabo. Porque has de saber, que cada ser humano cuando nace ya porta su oficio perfecto cincelado en su corazón. Y si no lo descubre, llegará un día en que se verá ante la necesidad de detener su actividad y tomarse un periodo de interrupción, donde, aunque parezca que no hace nada, esa aparente pérdida de tiempo es la que le proporcionará poder recuperar el tiempo perdido.

			David escuchaba a su barbado amigo con una atención y con una admiración que casi rozaba la veneración. Percibía cómo si la serenidad de su mirada, la solemnidad de su presencia, la sobriedad de sus amplios ropajes, junto a ese aire de profesor antiguo…muy antiguo, le robaran el alma y lo transportaran, acunado por su vibrante y profunda voz, a ese otro mundo remoto y olvidado donde viven al unísono los sueños y la realidad.

			Sin dejar de mirarlo, y con una sonrisa enigmática a la par que irresistible, Hierónimus le siguió explicando cómo para ciertas personas, aprender a desarrollar una labor les lleva toda la vida. Y solo después de muchos años de práctica y esforzada dedicación, se tornan en artistas de ese oficio, convirtiéndose para algunos hombres ávidos de su destreza y conocimiento, en los verdaderos guías que les ayudan a seguir buscando aquello que persiguen encontrar. 

			—Pero estos —continuaba aseverando el extranjero—, no se transforman en instructores solo porque aquellos los vean como tales, sino porque lo son realmente, ya que además de conocer perfectamente los detalles y la técnica de su trabajo, aprenden a crear por ellos mismos más allá de lo ejercitado, transformando su gusto por aprender en un gusto por hacer. Es decir; convierten su labor en su forma de vivir. Solo entonces alcanzaron la destreza y habilidad suficientes para enseñar a quien, a sus ojos, estaba capacitado y totalmente entregado para querer aprender ese arte por encima de todas las otras cosas, convirtiéndolos así en los aspirantes que intentan también descubrir su propia obra a través de la obra de su instructor. Posteriormente —continuaba exponiendo—, y de la manera en que ese aprendiz vaya desempeñando humildemente el oficio durante el periodo probatorio, será finalmente aceptado o rechazado como un discípulo apto para poder recibir los secretos de ese arte. Porque por mucha avidez que sienta el principiante, siempre el que enseña está más dispuesto a dar que el alumno voluntarioso listo a recibir. 

			» Recuerda siempre, David, que guiar es ir por delante desbrozando el camino hacia una meta a la que se desea llegar. Y ello nunca debe suponer empujar delante de uno mismo a alguien bajo el pretexto de que uno sabe dónde aquel debe ir. Los mayores avances no se hacen siendo un maestro, sino siendo un gran estudiante, que sigue avanzando a la velocidad del caracol al que nada le pasa desapercibido, aunque en el periodo de instrucción deseara progresar a la velocidad del delfín, al que ningún otro ser de los mares puede adelantar. Maestro y estudiante, a aparente distinta velocidad, avanzan al unísono, cada uno a su propio ritmo, eternamente aprendiendo. Y si la actitud del aprendiz no fuera esta —prosiguió Hierónimus—, el maestro no estaría utilizando el verdadero conocimiento para transformar a nadie, sino solamente ofrecería una enseñanza estéril, que, aunque revelara la sabiduría más grande del Universo a quien le escuchara, su alumno no aprovecharía nada de ella. Por lo tanto, sin el anhelo, el interés y la motivación del aprendiz, al instructor no le correspondería atribuirse el deber de mostrarle ningún conocimiento.

			El muchacho escuchaba con profusa atención cuanto el extraño personaje le iba manifestando, sin darse cuenta, que todo lo que oía le despertaba un interés especial, como si formara parte de algo sabido desde siempre. Se había creado una burbuja alrededor de los dos, donde lo que estaba afuera no existía. Le invadió una sensación de levedad, algo que por el momento no podía explicar con palabras. 

			—Por otra parte —siguió Hierónimus—, la única posibilidad que tiene el aspirante, apto para aprender, de encontrar a un hombre que, exento del vicio de querer enseñar, esté dispuesto a transmitir su conocimiento, es sentirlo dentro de sí mismo, permitiendo así que el instructor, activando una vibración muy especial y profunda, estimule la conciencia dormida de su postulante. Solo cuando alguien tiene la certeza que ha encontrado aquello que su mente y su corazón anhelaban, el Universo le pone delante las circunstancias y al acompañante, que se lo pueden mostrar. Y un verdadero hombre instruido, solo puede enseñar lo que el aprendiz pueda comprender; ni más ni menos. Porque, aunque el conocimiento sea uno y completo, este existe para cada hombre solo en la porción que su capacidad y predisposición le permitan asimilar. El conocimiento, la enseñanza, e incluso todo el saber del mundo —enfatizó ahora Hierónimus—, únicamente son útiles si se los sabe emplear en la proporción, proyección y momento adecuados para que puedan desempeñar la verdadera función que se pretende de ellos.

			El muchacho continuaba escuchando concentrado en las palabras que con tan serena fluidez salían de la garganta del que empezaba a ser el personaje más enigmático con el que jamás hubiera hablado. A David le sorprendía la confianza y naturalidad con la que ese hombre, que necesariamente desconocía sus gustos y preferencias, estuviera dando por sentado que esas reflexiones, no solo le interesaran, sino que le despertaran al propio tiempo tan serio interés. En ese momento, los vivos ojos del hombre, que habían permanecidos clavados en el horizonte, giraron hacia los del muchacho, transfiriéndole con su delicada mirada una cierta sensación de amparo. 

			—La verdadera motivación de alguien que enseña, es servir de estímulo para que el que desea aprender, busque por sí mismo y dentro de él, esa forma más elevada de consciencia que le estimula a aprender, recordándole que el camino del aprendizaje es duro y en los fracasos todo es soledad. El que desea saber debe encontrar por sí mismo en su interior la voluntad de seguir adelante; debe desearlo por encima de todo, igual que se desea la felicidad terrenal, ya que no existen milagros para inducirle a que descubra lo que únicamente depende de sí mismo. Solo él debe alcanzar la meta que vive encerrada en su corazón. 

			Durante el resto de esa fresca mañana, y hasta bien entrada la tarde, ese insólito interlocutor le explicó, con un tono de voz que mantenía al muchacho atento y cada vez más interesado, una gran variedad de ideas, significados y conceptos, sobre distintas y variadas ramas del pensamiento humano. Después de un tranquilo instante de silencio y quietud, el extranjero, con un gesto pausado se levantó, invitando al muchacho a comenzar un tranquilo paseo, encaminando sus pasos hacia un estrecho sendero que permitía la entrada al espeso bosque que tenían frente a ellos. 

			El hombre, que andaba unos pasos por delante del chico, iba golpeando cariñosamente con el puntiagudo extremo metálico de su bastón, los matorrales de maleza que siempre crecen alrededor de los senderos horadados por el agua de la lluvia que se escurre entre las rocas. Así, poco a poco, fueron adentrándose en la frondosidad boscosa que, cada vez más tupida, iba apagando progresivamente la luz otoñal que tenuemente llegaba hasta ellos. Hierónimus, como si conociera perfectamente en qué lugar se encontraba, marchaba firmemente con la seguridad del que sabe a dónde quiere llegar. Después de caminar despacio, pero sin detenerse durante un largo trecho, llegó a un pequeño claro circular y se situó decididamente en su centro. El sol de poniente iluminaba directamente sus ojos cuando levantó su rostro para mirarlo fijamente. El muchacho, a unos pocos metros de él, observaba en silencio cómo el hombre, sin perturbarse, mantenía la mirada fija en el disco resplandeciente sin pestañear ni una sola vez. De pronto se percató de que no se escuchaba sonido alguno, ni tampoco el aire balanceaba las ramas de los árboles ni movía sus hojas. La calma, incomprensiblemente, era total. David, que recordaba perfectamente la quietud que siempre experimentaba en ese lugar, nada tenía que ver a la que percibía ahora. Esta no se parecía a esa otra calma, más tensa, que suele preceder a las tormentas, sino más serena, más especial y difícil de sentir, que exenta de cualquier temor tranquiliza la mente y colma el corazón de paz. En ninguna de las anteriores ocasiones en las que el muchacho había estado allí, nunca había notado el tipo de placidez que ahora sentía. Al cabo de unos instantes, vio como el extranjero cerraba temblorosamente sus ojos bañados en lágrimas, mientras mantenía su mano derecha aferrada al báculo y alzada hacia el cielo infinito, la izquierda por detrás de su espalda tensada en dirección hacia el suelo. Entonces, David, que permanecía expectante rodeado del más profundo silencio, escuchó con toda claridad en lo más recóndito de su mente la voz del anciano, impregnada ahora con una solemnidad como hasta ese momento no le había escuchado.

			—Alzo mi mano derecha hacia lo alto y absorbo el poder del cielo. Dirijo mi mano izquierda hacia el suelo y aplico ese poder a la vida tierra. Este es el corolario de toda una existencia de conocimiento y experiencia: Así como es Dios, así es el hombre como imagen y semejanza de su Dios; Así como es en la vida, así es después de la muerte; Así como sucede en el Macrocosmos, así acontece en el Microcosmos; Así como el hombre sea en lo mental, así es en lo terrenal». —El anciano, descendiendo su cabeza y sus brazos hacia el suelo se volvió a quedar totalmente inmóvil. 

			Aquel había sido un acto simple, aunque novedoso para el chico. En ese momento solo sentía una emoción únicamente comparable a esa especial sensación que a veces se tiene en sueños, mediante la cual uno se ve transportado a localidades inexistentes, donde panoramas sorprendentes y personajes extraños aparecen totalmente naturales y familiares. 

			Lentamente, y sin saber de dónde surgía, una finísima bruma lo cubrió todo como si se hubiera extendido por todas partes un traslúcido manto. En ese momento, David tuvo la sensación de que todo en derredor suyo parecía estar cubierto por millares de gasas de la más exquisita y vaporosa seda. Un instante después, y dentro de su perplejidad, hubiera jurado que las siluetas de decenas de ágiles y volátiles bailarinas, como ramas agitadas por una liviana corriente, comenzaban a danzar silbando a su alrededor, deslizándose como sombras de árboles irreales y etéreos. Pasados unos minutos, las danzantes formas fueron una a una evaporándose y cesó toda la visión. Ya no se veía ninguna silueta entre los árboles, y sin embargo las sentía todavía vivas y observándolo atentamente. Cuando quiso decir algo, se percató con cierto estupor que tenía paralizada la garganta como si un hechizo lo sometiera al silencio más absoluto. Una tupida nube gris oscuro cubrió la luz que llegaba hasta el claro, y solo por un instante el muchacho sintió que la figura del extraño personaje que tenía frente a él había cambiado. Le pareció más alto y tal vez más joven, irradiando hacia todas partes un aura blanca y brillante que envolvía todo su cuerpo. No obstante, David pensó que seguramente todo había sido el reflejo producido por el profundo cambio de claridad que se había originado tan bruscamente. El hombre abrió los ojos, y con cortos y controlados movimientos de sus miembros sacudió todo su cuerpo. Lo sucedido, fuera lo que hubiese sido, había terminado. David, con la sensación de haber transcurrido solo unos instantes desde que llegaron al claro, se mantenía muy relajado y en silencio. Cuando el hombre, dirigiéndose hacia él le sonrió sacándole de esa especie de ensueño, se percató de que la nube que momentos antes creyó haber oscurecido la luz del sol, era sin embargo la más estrellada noche que jamás hubiese contemplado.

			Hierónimus seguía sumido en un cálido silencio. David, tal vez algo más inquieto que antes, permanecía callado. Su rostro seguía mostrando una expresión de indecisión a preguntar. El hombre, atento a la faz del chico, descansó afectuosamente su brazo sobre el hombro del perplejo muchacho, y sin decir nada, comenzaron a desandar el sendero por el que habían llegado hasta allí. Una vez más, y esta vez en plena oscuridad, el extranjero, sin hallar el más mínimo obstáculo con el que pudiera tropezar, no tuvo ninguna dificultad para encontrar el camino de regreso al valle. 

			Cuando llegaron al borde exterior del bosque, el hombre, sabiendo que el muchacho deseaba obtener algunas respuestas, amablemente se adelantó a su consulta.

			—Escúchame bien, David. Existen muchas cosas que por inusuales pueden parecer extrañas y despiertan en la mente desacostumbrada cierta inquietud. El mundo es un lugar lleno de grandes acontecimientos aun por ilusorios que le parezcan al hombre de ojos poco entrenados, que piensa que por no verlos estos no existen. Son muchas las personas que creen que un sueño no tiene ningún significado para ellas, simplemente porque no lo entienden. Los seres humanos hablan con palabras cuando están despiertos, pero durante el sueño, una parte de sus pensamientos se comunican con ellos a través de imágenes vivas. El hecho de que estas representen acontecimientos cotidianos pero inconexos, ha inducido a muchos a creer que los sueños carecen de sentido. Así, solo consiguen que ese maravilloso órgano conector muera como muere una planta que no se riega. Merced a esa ignorante forma de pensar, el puente que nos conecta a otra vida mucho más valiosa que la terrena, se derrumba, y el sueño deja de ser, por propio e instintivo desinterés, el corredor que vinculaba la vigilia con el poder de nuestros verdaderos sentidos; el atajo entre esta vida y la otra «existencia», a la que por ignorancia llaman «el más allá». Es mucho, querido David, lo que el hombre que ha permitido que su voluntad tome las riendas de su deseo por descubrir, ha develado sobre su mundo interno, asumiendo que ese descubrimiento no es un patrimonio que deba ser guardado para disfrutarlo exclusivamente en privado.

			Los ojos del hombre brillaban en la penumbra con tremendo fulgor. Había algo en su sonrisa que cautivaba. Tras una larga pausa y con un sutil movimiento de sus ojos, dejó traslucir esa contagiosa calidez cuando con un tono de voz más profundo espetó. 

			—Atiende bien esto, David. El verdadero sentido que porta consigo el hecho de descubrir, reside en compartir. Esto significa poner sabiamente en las manos de otros sinceros buscadores los frutos de los esfuerzos propios, convirtiéndolo así en el acto más sublime que en la vida podemos realizar, por el cual el hombre perpetúa los lazos que lo devuelven a una unidad de donde una vez creyó haberse separado. Ya sé que esto cuesta entenderlo, pero te ayudará a ello si piensas que tú, al igual que todos los seres humanos, estamos impregnados, y a la vez asistidos, por un poder a nuestro alcance tan inmenso como secreto, denominado en el lenguaje esotérico la «conciencia individual», pero que de forma más coloquial la llamamos simplemente el alma. Lo que ocurre es que solo unos pocos saben que pueden usar esa cualidad a través de su personalidad. Y esto se puede y se debe comunicar para que también otros, de forma correcta y precisa, lo puedan experimentar.

			Luego el hombre, como conectado con una luz que le hacía resplandecer en la oscuridad de la noche, y que David no hubiera podido asegurar de dónde provenía, le dijo que cuanto más enseña el que conoce, confortando con su saber a quién de él carece, más aprende, que la vida es el gran maestro, y cuanto más contacto tenemos con ella más la poseemos y más conocimiento de ella adquirimos. Así, aprovechando la instrucción, el instructor ensancha sus conocimientos tanto o más que sus alumnos. Esta es una de las profundas razones por las que desde el principio de los tiempos, maestro y discípulo se buscan, y siempre… inevitablemente, se encuentran.

			Hierónimus se acercó entonces al muchacho y mirándolo con fijeza, le tocó con los dedos en el centro del pecho con un golpe muy ligero. Luego volvió a poner la mano sobre su hombro.

			—Somos seres de Luz, David, y para nosotros lo único importante es el conocimiento perfecto e impecable de esa alma que abre las puertas de par en par al poder interior, que es el manantial por donde brota toda la inagotable energía –en todas sus formas y facetas- del Universo.

			Dicho esto, giró sobre sus talones y comenzó a caminar en dirección contraria a la aldea. Mientras andaba, y con su brazo derecho levantado dirigido a la negrura del cielo a modo de despedida, le prometió al muchacho que habría más ocasiones para continuar hablando. 

			—Tal vez mañana será un buen día. 

			David asintió esperanzado. El muchacho había escuchado con atención las lúcidas y tranquilizadoras palabras que el extranjero le había dirigido, y su rostro no mostraba ya la expresión indecisa de antes. Agradeció al hombre que ahora se alejaba, y al que empezaba a apreciar como un cercano amigo, las horas que habían compartido juntos. Y con una leve sonrisa tomó el camino en dirección a su casa. 

			El blanco resplandor de la luna, tranquila y silenciosa, lo inundaba todo. El cielo nocturno, como un telón oscuro y agujereado por pequeños y blancos puntos luminosos que dejaban pasar la luz que brillaba tras él, cubría el horizonte y envolvía su cuerpo. Cuando volvió a mirar atrás, el hombre había desaparecido. Le extrañó, pero no le inquietó. Había algo en ese singular personaje que le tranquilizaba e inspiraba confianza. La personalidad de ese hombre especial le fascinaba. Pero si esta le atraía, lo que presentía tras ella le fascinaba más todavía, porque había despertado en su interior una necesidad de beber y saborear ese conocimiento del que hacía gala con tanta claridad y sencillez. 

			Sumido en sus pensamientos, reflexionaba en lo curioso que resultaba andar de noche por esos parajes acompañado solo por ese vasto silencio de vida dormida a su alrededor. Mientras, las estrellas, tan lejanas y al mismo tiempo tan familiares, titilando en ese cielo negro, le permitían sentirse despierto, haciendo brotar pensamientos de asombro y ansiedad, que, como chispazos de luz, iluminaban su mente tal como lo hace el sol en una maravillosa mañana estival. Al cabo de unos minutos recorriendo lentamente el solitario camino, David se dio cuenta que no se sentía solo. Ese temprano anochecer del mes de octubre venía acompañado de un aire frío que parecía brotar de los lugares más recónditos del bosque. Sin embargo, el muchacho, aún después de todo lo vivido ese día, y sintiéndose un poco cansado, no se sentía deseoso por llegar a su casa. Procesar la lección de Hierónimus, porque eso había sido, una lección llegada en el momento y lugar adecuado, es lo que lo motivaba a seguir caminando. Caminaba despacio, abstraído en sus pensamientos, cuando casi sin darse cuenta todo se fue ensombreciendo alrededor suyo. La oscuridad, como en un lienzo del Bosco, mohoso y envejecido en un museo olvidado, se tornaba más y más grotesca y opaca a cada paso que daba. Al cabo de pocos minutos, y tras cruzar un pequeño claro, el camino comenzaba a hundirse en una espesura que lo obligaba a avanzar rodeado de árboles por todas partes. El sonido de sus botas moría al chocar contra aquellos millares de abetos, que, alineados en apretada formación, no le devolvían ningún eco. Reinaba una oscuridad tan completa, que a duras penas permitía distinguir el tronco de un árbol con otro. David, un tanto extrañado por la presencia de un ambiente tan tenso y sofocante como nunca antes había respirado, caminaba con paso lento, aunque decidido. Un extraño sonido inusual a su costado derecho contribuyó a poner de relieve lo infrecuente y misterioso de una situación que le inducía a sentir que, aun conociendo cada curva del sendero y cada claro del bosque, nada aparecía ante él como lo recordaba. 

			Había recorrido aproximadamente la mitad del trayecto cuando se percató del inquietante vacío que sentía a su alrededor. No recordaba en su vida una oscuridad tan insondable como la que experimentaba esa noche. El silencio era tan sordo y denso que embozaba y aturdía a un tiempo sus oídos. Solo le pareció oír a su izquierda el leve chasquido que emite una ramita seca al quebrarse bajo la pisada de un ser vivo. Con natural ademán, giró su cabeza hacia ese lugar. Al principio no distinguió nada extraño. Sin embargo, fue apreciando una sombra menos negra que el fondo de la noche, y poco a poco comenzó a distinguir lo que parecía una silueta humana recortada en el umbral de la negrura. Quieto ahora frente a ella, se quedó mirándola fijamente durante un momento. La misteriosa forma que aparentaba estar erguida se mantenía también estática en esa postura a escasos pasos de él. Esta, lo observaba. La profunda oscuridad que en esos momentos reinaba entre los cortos metros que los separaban le impedía apreciar con detalle aquel rostro impenetrable. Después de algunos intentos, no exentos de esfuerzo por centrar su mirada, pudo distinguir como unos pequeños ojos, extrañamente entreabiertos, se dibujaban lastimosamente en aquel indefinido rostro, mientras, lo más parecido a una grotesca y amarga mueca, luchaba por asemejarse a una desdeñosa sonrisa. Al momento siguiente, y gracias a la fuerte y mantenida fijación de su vista, apreció que la altura de esa figura era considerablemente inferior a la suya. Transcurridos unos instantes de penetrante observación, se percató para su sorpresa de que la efigie permanecía encorvada sobre su costado izquierdo en una siniestra postura que le confería esa engañosa estatura. La figura no se inmutó ni emitió sonido alguno. Cuando el muchacho hizo ademán de acercarse a ella, lo que fuera esa entidad retrocedió con un movimiento demasiado rápido para ser humana, y después de una risotada que recordaba el chasquear de la hojarasca arrastrada por el viento, desapareció como un suspiro en la noche. David, instintivamente hizo un ademán para seguirla, pero la total negrura y lo avanzado de la hora hicieron que desistiera de su intento. Para el muchacho, después de todo lo vivido en un día como ese, lo que creía haber visto delante de él tampoco le extrañó demasiado. Él no era una persona que exhibiera un temperamento timorato ante situaciones novedosas, y menos por esas tierras que conocía tan bien. Así que encogiéndose de hombros y pensando que al día siguiente con la luz matinal indagaría más detenidamente por los alrededores del lugar, se puso de nuevo a caminar en dirección a la aldea. Poco a poco fue percibiendo que la noche se hacía más clara y sus naturales ruidos nocturnos volvían a resonar a su alrededor. La sensación de vacío ya había desaparecido cuando las primeras luces de las rústicas casas que conformaban la aldea, fueron surgiendo ante él. Mientras se encaminaba a su hogar se preguntaba si sería esa extraña presencia a lo que se refería Hierónimus cuando hablaba de lo que perciben los ojos poco entrenados, y si tal vez, en alguna otra ocasión durante un nuevo paseo, se volverían a encontrar. Por ahora prefería recordar las palabras del singular personaje que había conocido, como si aún estuvieran sonando en sus oídos, y el eco de sus frases se hubiera adherido a ellos para siempre. El extranjero le había parecido un ser distinto a cuantos había visto nunca, y mucho menos por esos lugares tan escasos de humanidad. Su forma de vestir parecía algo anticuada, y aquel sombrero de ala tan ancha le era difícil de encasillar en tiempo y lugar. No obstante, su forma de hablar, tan natural y a la par tan erudita, y esos ademanes lentos pero elegantes, le habían despertado una mezcla de atracción y admiración que por alguna razón se le antojaban muy familiares. Aun así, le resultaba difícil recordar cuándo antes había sentido algo parecido delante de algún ser humano. Para el muchacho era como estar ante alguien proveniente de un lugar más cercano a alguna leyenda que a la realidad. Tenía la extraña sensación de no saber distinguir con total claridad si esa experiencia en el bosque había tenido lugar realmente, o si simplemente había sido fruto de un imaginado recuerdo rescatado de su memoria, de una forma tan efectiva, que le parecía haberlo vivido realmente.

			Por tercer día, tras otra jornada de espera, Hierónimus, fiel a su promesa, tornó a aparecer en el lugar de su primer encuentro. El enigmático personaje se presentó ataviado con su característica indumentaria, coronado con el singular sombrero que ya lució en el primer encuentro, y portando igualmente en sus manos ese elegante, aunque extraño bastón, con el que jugueteaba constantemente entre sus largos y huesudos dedos. 

			David no pudo disimular su alegría mientras el hombre, levantando su mano derecha a modo de cordial saludo se acercaba lentamente hasta él. Después de los formales cumplidos y de la habitual charla preliminar que duró unos minutos, se percataron que una sólida masa de nubes, densas y algodonosas, iba formando con vertiginosa rapidez un techo grisáceo presagiando que pronto derramarían sobre sus cuerpos, sus frescas y fertilizantes lágrimas. Hierónimus, vislumbrando anticipadamente el inevitable llanto del cielo en ese ya moribunda jornada otoñal, invitó al muchacho a caminar en dirección a un monte cercano que asomaba su cima por detrás de una arboleda de grandes hojas, que todavía verdes, esperaban con paciencia que el otoño las pintara con el rojo oscuro de la sangre, para luego, meciéndolas suavemente, las devolviera a la tierra y servir de alfombra a las nieves invernales.

			Caminaron aproximadamente un centenar de pasos, conversando animadamente por el borde de una pequeña cañada. Tras atravesar un tupido bosquecillo de enormes y delgados eucaliptos, David descubrió, que tras los restos semiderruidos de lo que parecía haber sido una antigua ermita, una pequeña montaña que asomaba tras ella estaba perforada por una gruta, cuya entrada, les ofrecía su hospitalidad para resguardarse cómodamente del aguacero que se avecinaba. Una vez más, tuvo la sensación de que la existencia de esa cueva no había sorprendido a su acompañante.

			El lugar aparecía envuelto en una fresca penumbra. Los contornos de la roca amarillenta que cubrían las impasibles y sudorosas paredes de la cueva aparecían fríos y suaves como si miles de manos antes que ellos los hubieran acariciado desde el principio de los tiempos. No obstante, la gruta transmitía un penetrante olor a rancia y mohosa humedad. Continuaron avanzando lentamente por su interior hasta llegar a un estrecho pasillo que acababa en un amplio espacio de aspecto rectangular. Cuando se disponían a acceder a él, David tropezó involuntariamente con una vieja raíz que sobresalía de la tierra y perdió el equilibrio. No se estrelló contra el suelo gracias a que algo lo asió por el brazo con una fuerza inusitada y detuvo su caída. Cuando pasado un instante, el muchacho todavía nervioso intentaba restablecer su perdido equilibrio, seguía sintiendo aquella férrea presión en su antebrazo que, aunque le había evitado un lastimoso golpe, le causaba un cierto dolor. Tras reponer su compostura definitivamente, dirigió la mirada instintivamente hacia la presión que sentía en su miembro observando turbado que nada ni nadie lo sujetaba y que únicamente un leve contacto de la mano de Hierónimus, apenas perceptible, lo rozaba suavemente con sus largos dedos. Una vez más David no entendió la extraña situación, pero insólitamente sin saber por qué, la archivó con extraordinaria naturalidad en ese sector de su mente donde toda nueva experiencia encajaba en la profundidad de una desconocida realidad. Hierónimus, sin dirigirle la mirada, lo adelantó por su costado derecho y penetró en la estancia con decisión. Conforme sus ojos se fueron acostumbrando a la poca luz que entraba desde el exterior, fue percatándose de las dimensiones exactas del espacio que los envolvía. Todo parecía solitario y en calma, pero había algo apenas perceptible que, si bien no podía distinguir su presencia, si presentía su existencia. Afuera, bajo el manto de esa tarde borrascosa, el viento torcía con saña las copas de los árboles y traía hasta sus oídos un quejoso aullido que como un triste lamento presagiaba momentos de tristeza y sufrimiento. El extranjero, con un natural ademán se agachó tras un pequeño saliente de la pared, y recogió del suelo un objeto alargado y semicircular, y sin mediar palabra continuó avanzando. David no supo que se trataba de un artefacto para alumbrar hasta que el hombre, con una leve manipulación, lo encendió. Lo que puso en marcha fue una lámpara que parecía vibrar tenuemente como una vela, sin embargo, la estancia resplandeció con un fulgor que lanzaba en todas direcciones unos rayos resplandecientes que colorearon las paredes desnudas con mil tonalidades distintas. 

			Los dos hombres se sentaron sobre sendas rocas cuadradas que parecían apostadas expresamente para ese fin, y permanecieron reflexivos durante algunos minutos antes de que Hierónimus comenzara a hablar. Al principio solo le había parecido una sombra vacilante producida por los reflejos de la luz, pero ahora, aunque parcialmente escondida tras una protuberancia de la pared de piedra, volvió a percibir aquella silueta imprecisa que días atrás apareciera en medio de la noche. Los ojos de David no querían demostrar el asombro que en realidad estaba sintiendo, y en un intento por aparentar calma y naturalidad buscaron los del hombre en forma interrogante. Hierónimus, que había mantenido unos instantes sus ojos cerrados en leve meditación, sonreía agradablemente. Cuando al abrirlos se encontró con el semblante turbado del muchacho, siguió con sus ojos a los del chico hasta el lugar donde estos depositaban su mirada, y entrecerrando los suyos para fijar la atención en aquel punto de la cueva, mantuvo su mirada, ahora peculiarmente penetrante, clavándola allí durante unos largos segundos. Después de mover casi imperceptiblemente sus labios como si estuviera recitando una corta letanía, dejó de sonreír. Mientras la luz de la linterna creaba extrañas sombras sobre su rostro, volvió con discreción la vista hasta el muchacho confortándolo con un gesto condescendiente que, aunque en ese momento lo relajó, se vislumbraba en esa mirada reservada, el leve indicio de un sombrío presentimiento. 

			Sin hacer comentario sobre lo visto y dibujando una forzada sonrisa encantadora, el hombre comenzó diciendo. 

			—Mi querido David, expresó en el amable tono que le era tan característico. Me consta cuánto te habrá sorprendido mi aparición de una forma tan inesperada en tu vida. Soy consciente de las muchas preguntas que ansiarás hacerme, incógnitas que estarás deseando desvelar acerca de mi persona. Por eso y, ante todo, hoy quiero descorrer el velo sobre ciertos asuntos de vital importancia respecto a mí en relación contigo. Es justo que sepas por qué he entrado en tu vida. Dada tu juventud, me reservaré lo que considero que aún no estás preparado para conocer por, carecer tú en estos momentos del conocimiento necesario para captar su profundo significado.

			Los ojos de David brillaban de anticipación. Un tanto turbado ante esas inesperadas palabras dichas con tanta circunspección, tragó saliva nerviosamente y centró sus ojos en los de Hierónimus, disponiéndose a escuchar tan importante declaración. El hombre a su vez, percibiendo el profundo efecto que sus palabras habían causado en el muchacho, intentó relajar un poco más su fibroso semblante.

			—Lo primero que te significaré, David, es que no estoy ante ti, en este lugar y en este momento, por simple casualidad. Mi presencia aquí, aparte de ser mi gusto y deseo, responde a un mandato; a una disposición aceptada libremente por mí hace mucho tiempo, y motivada por tres razones concretas. La primera manifiesta el profundo anhelo que experimento en mi interior por transmitir mis conocimientos, sabiendo además que esta será la última vez que lo haga. La segunda expresa la profunda gratitud que mi corazón profesa a la memoria de una antigua e imborrable amistad a la que debo en gran medida el estar hoy aquí. Y la última responde al deseo de aprovechar la oportunidad que supone regresar a esta tierra, la primera que vieron mis ojos en esta existencia, y que deseo no tener que volver a abandonar jamás. El mero hecho de estar unido, hace más tiempo del que recuerdo, a una arcaica congregación de sabiduría extremadamente antigua a la que estoy ligado fraternalmente por lazos muy profundos desde siempre, me obliga a obedecer sin pestañear. Tú entras en el mandato al que debo servir. No es casualidad el que el enviado para adiestrarte sea yo mismo, puesto que yo estaba presente cuando una triste noche tus padres te trajeron hasta la casa de mi familia; sí, a ese antiguo caserón que corona la colina y que ahora aparece con aspecto vetusto y abandonado, para dejarte a nuestro cuidado. Esa vieja casa ha sido desde tiempo inmemorial el hogar de mis antepasados. Ellos la construyeron cuando ni tan siquiera existía la pequeña aldea donde vives. Esa casa y la historia de mi antigua familia siempre han estado ligadas a esta arcaica y muy limitada orden a la que con tanta devoción correspondo en cuerpo y alma. 

			Al mencionar estas palabras, a Hierónimus se le remarcaron en un rictus radiante las profundas zanjas que surcaban su curtido rostro, que ahora iluminadas por los colores del arco iris que inundaban la estancia, brillaban solemnes. 

			—Aquella noche, hace ahora más de catorce años —continuó diciendo—, tu padre, ante un inminente e ineludible viaje, le confió tu custodia al más antiguo y destacado componente de nuestro grupo. Aún llega hasta mis oídos, el terrible aullido del viento mezclado con el doloroso llanto de tu madre, que, desde el carruaje inmóvil a la puerta de la vieja casona, y empapado por la lluvia de aquella siniestra tormenta, salía desgarrado de su garganta. La apremiante despedida, envuelta por la tragedia, fue breve. Estaba todo previsto y dispuesto. 

			—¡Están vivos! —David se alejó del anciano espantado—. ¿Significa eso que mis padres me abandonaron en manos de vosotros, quien quiera que seáis?

			Hierónimus jugueteó con su bastón y le hizo una seña para que se acercara de nuevo. Sabía lo impactante de la noticia. Notaba como el muchacho se había alterado tanto, que en ese momento nada que le dijera iba a entrar en él. Solo podía ofrecerle una escueta explicación que calmara su ira.

			—Las causas de su repentina partida y la necesidad de dejarte al cuidado de la vieja congregación, lo siento, David, pero no estoy autorizado a desvelarlas por ahora —miró al chico a ver su reacción. Como no parecía que estas palabras lo satisficieran suficiente, continuó—. El viejo patriarca de la fraternidad, y después de él, su sucesor, han cumplido fielmente con su cometido durante todos estos años. Hoy, el compromiso adquirido con tus ancestros toma el rumbo culminante señalado por aquel pacto sellado hace casi quince años.

			—¡Qué pacto! ¿Quién soy? —preguntó David enfadado.

			—Se dispuso, que al llegar a una edad donde pudieras empezar a comprender determinados y transcendentes significados, alguien designado por la orden para tal menester, se haría cargo de tu enseñanza e instrucción para introducirte y guiarte en el reservado y ancestral saber que tenemos el privilegio y la responsabilidad de preservar y trasmitir. Mientras tanto, quedó así dispuesto, que unas personas de toda confianza, convirtiéndose a ojos de todos en familiares tuyos, te tomarían bajo su cuidado y tutela hasta hoy. Para llevar a cabo ese notorio encargo, un buen amigo y a la sazón destacado miembro de la congregación, fue, por su reputación y buen hacer, el elegido para impartir tu adecuada y primaria educación.

			—¿Tío Delio? 

			—Sí David, él ha sido desde tu más tierna infancia el responsable ante nosotros de tu salud y educación. Sé que lo has querido y respetado como un tío carnal, y así debes seguir tratándolo por siempre, pues el hecho de no ser de tu misma sangre, en contra de lo que siempre has creído, no le resta el haberse hecho merecedor de tu cariño y beneficiario de tu profundo agradecimiento. Su verdadera misión, aparte de trasmitirte todo su afecto y enseñarte cuanto un niño debe aprender hasta la pubertad, ha sido preocuparse por mantener abierto tu interés hacia toda forma de expansión de tus sentidos más internos para estar atento a captar con el corazón, aquello más sutil que vive en nuestro interior—añadió—. Y David, después de haberte conocido personalmente, puedo dar perfecta constancia del éxito de su misión.

			Sin dejar que unos instantes de silencio permitieran al muchacho ir encajando el significado que iba adoptando esa peculiar y extraña confesión, el hombre continuó hablando. El muchacho seguía conmocionado por lo descubierto sobre su familia y ahora prestaba atención, a pesar de su enfado inicial, a lo que Hierónimus le tuviera que contar.

			—Y es aquí y ahora donde entra en esta insospechada historia de tu vida este humilde servidor. Yo he sido el escogido, y soy el responsable, no solo de desvelarte la verdad sobre ti mismo, sino además, si así lo deseas, de mostrarte y llevarte de la mano por el sendero de un conocimiento, que tan antiguo como el hombre sobre la tierra, guardamos en nuestro corazón, y que como ya te explicaré, solo se muestra a aquel que se hace merecedor de quererlo aprender; ése corazón que tu tío ha preparado para las cosas de afuera, y que yo, ahora, si tú lo permites, gustosamente prepararé para las «cosas de adentro».

			David intentaba asimilar las nuevas, aunque lo de sus padres, que renunciaran a él por algo que aún no entendía del todo, no le dejaba pensar con claridad. Para Hierónimus, el muchacho era una semilla, cuyo fruto él ya podía vislumbrar, el fruto de una enorme talla espiritual. Aunque era todavía joven e inexperto, llevaba dentro de sí la esencia de un crecimiento posterior, cuya apariencia presente indicaba con toda claridad que tenía las dotes necesarias para darse cuenta de ello por sí mismo. En lo más hondo del pecho de aquel joven, el veterano instructor podía leer los atisbos de un poder que iba más allá de su limitada conciencia actual. Su destino, hasta ahora manipulado desde el cielo por la mano invisible que jamás se deja ver, no minimizaba en absoluto el principio rector del hombre que llegaría a ser para poder dirigirlo desde el centro de su propia voluntad. Pero, describir el aspecto que en esos momentos lucía el rostro del muchacho, solo sería posible, si en un ejercicio de memoria uno recordara el semblante que puso cuando recibió de lleno un jarro de agua muy fría en la cara. A David le costaba cerrar la boca, y sus facciones pasaban de la contracción a la relajación de un segundo al siguiente. El ceño se le fruncía con la misma rapidez que se le enrojecían los pómulos, y sus ojos buscaban con ansia a los del extranjero, rogándole que le confirmara que todo lo que había escuchado solo era el fruto de una pesada broma o de una desafortunada equivocación de identidad.

			El hombre, guardaba silencio mientras permitía que el muchacho viera como inevitablemente encajaban las piezas de las perennes incógnitas sobre sus orígenes que siempre mantuvo en su mente, pero que nunca preguntó a nadie. Hierónimus sabía que no podía seguir añadiendo más palabras a las ya dichas. Conocía perfectamente la naturaleza del chico y comprendía que necesitaba tiempo para protestar y asumir. Él estaba allí para eso. Para acompañar y ayudar a David en todo momento y circunstancia, fuera importante o frugal; y esta era de una profundidad y transcendencia incuestionables. Más de diez veces David entreabrió involuntariamente la boca para decir algo, y otras tantas la volvió a cerrar sin haber pronunciado una sola palabra. Sus manos se abrían con intención de recibir, y a continuación se cerraban vacías por no haber obtenido nada. Al cabo de unos largos y angustiosos minutos en los que Hierónimus no apartaba sus ojos fijos de los del muchacho, éste, con la mirada más triste que se puede contemplar en un ser humano al que le acaban de robar de un manotazo su pasado y su identidad, rompió el sofocante silencio con un triste y prolongado llanto. No se puede llenar en unos pocos minutos una memoria que se despierta con quince años de retraso. Hierónimus era muy consciente de ello. Solo cabía esperar. Sabía que paciencia es la única amiga segura que acompaña y permite descubrir fuerzas interiores que ayudan a superar trances amargos. 

			—David, si se sabe ser paciente, el alma siempre aflora. Si se la sabe escuchar, ella siempre te cuenta lo que necesitas oír…

			 El entristecido muchacho, después de unos interminables instantes donde parecía abstraído del presente, subió la mirada desde el suelo hasta encontrarse con los ojos del extranjero. 

			—Hierónimus, yo ni siquiera sé lo que es el alma. ¿Qué tiene la mía de importante para que mis padres la donen a tu círculo?

			El hombre, también con lágrimas en los ojos, conmovido por la contestación del muchacho, tomó entonces sus manos entre la suyas. 

			—Hijo mío, para ayudarte a descubrirla dentro es por lo que estoy yo aquí, contigo, si me aceptas.

			—No sé qué otra cosa podría hacer ¿Acaso tengo otra opción? —preguntó David con cierto atisbo de resentimiento.

			—Eres libre de decidir lo que quieras hacer con tu vida de ahora en adelante, pero yo sé, por la grandeza del ser que hay dentro de ti, que sabrás perdonar y entender el gran sacrificio que hicieron tus padres por el bien de todos. No dejarás que estos quince años de cuidados y protección hacia tu persona desde la distancia, hayan sido en vano porque sabes que algo más grande que tú o yo puede ser posible, y eso ya se está moviendo en forma de emoción dentro de ti. ¿Lo notas?

			—Sí —contestó a regañadientes.

			Lentamente, Hierónimus se levantó y posando su mano sobre el decaído hombro del desconsolado muchacho, le invitó a salir para respirar el profundo aroma a tierra mojada que desprendía la naturaleza después de aquel refrescante baño vespertino. Hombre y muchacho, maestro y aprendiz, como padre e hijo, que, a excepción de la madre, es el vínculo más fuerte que conoce el ser humano, caminaron juntos todo el trecho que sus pies les aguantaron sin protestar. Y hasta que la noche no les sorprendió mostrándoles que no podían distinguir sus rostros en la oscuridad, no volvieron a ser conscientes del momento presente. Solo entonces se percataron ambos del tiempo que anduvieron paseando y platicando alternativamente de todo lo que de sus corazones tuvieron a bien sonsacar sus almas. Luego, en la misma entrada de la aldea, detenidos de pie uno junto al otro, y proyectando en la tierra la sombra que de sus cuerpos pintaba la luna, se fundieron en un prolongado y fraternal abrazo. La noche, no queriendo quedarse sin participar en tan entrañable evento, los envolvió amablemente con su manto, apadrinando el nacimiento de aquella imperecedera amistad.

			David no fue capaz de conciliar el sueño durante toda la noche. Cuando unas horas antes entró en la casa no pudo disimular una extraña sensación al saludar a su tío. Era el mismo de siempre y ya no lo era. En adelante, debería centrarse en pensar, que, si el afecto que sentía por Delio era el mismo, qué importancia tenía lo que representara en cuanto a parentesco familiar se tratara. Eso iba a requerir un esfuerzo desconocido por su parte, el cual, desde luego, estaba dispuesto a realizar. No es que no le doliera ya la mentira sobre su identidad, sino que, en lo más profundo, sabía que era lo mejor para él. Además, la curiosidad por ver en qué acababa todo esto, por conocer qué escondían sus raíces para que tanta gente estuviese pendiente de su persona, era más grande que el orgullo dolido.

			Delio se había mostrado como siempre, solicito y a la vez taciturno. Apenas notó diferencia en él salvo por el gesto avergonzado que se le debió escapar cuando dejó la cena sobre la mesa y rehuyó su mirada. Ahí supo que ese que se hacía llamar tío Delio, era consciente de la conversación que Hierónimus mantuvo unas horas antes con él en la cueva. Seguramente tenían algún tipo de código para comunicarse que él ignoraba, o tal vez, ambos hombres hablaron antes sobre qué era conveniente contarle. De cualquier manera, lo cierto era que ya no toleraría más mentiras, y que su trato con Delio no iba a ser el mismo.

			A punto de amanecer, de pie junto a su ventana, con los ojos escocidos por la sal de las lágrimas, pedía a las estrellas del oscuro cielo un hueco entre ellas en ese insondable firmamento. En lo más hondo de su pesar, reconocía que, su tan querido tío, había hecho un trabajo excelente; el mismo que suponía habría hecho un buen padre.

			* * * 

		

	
		
			2

			Hierónimus, merced a una herencia secular de cortesía aristocrática, se hizo cargo de todo con el talante resuelto y gentilmente autoritario del que hacía gala, para captar el temperamento de la gente y hacer fructificar con marcada habilidad las mejores cualidades de cada persona. David, por su parte, y por consejo de su nuevo mentor, intentó seguir con una actividad lo más parecida a la que venía realizando hasta entonces, con el fin de que la relación con su tío y amigos no sufriera cambio alguno. Todo podía y debía continuar exteriormente como siempre había sido. Y así lo hizo. 

			Hierónimus se instaló en su vieja casa familiar, y con un poco de ayuda de toda la comunidad, y por supuesto, con la colaboración cada vez más entusiasta de David, se rehabilitó el viejo caserón hasta dejarlo casi con el mismo sabor y comodidad que disfrutara antaño. Uno de los lugares que desde el principio de la convivencia que ahora empezaba entre los dos, con más gusto y dedicación se restauró, fue el viejo porche de la parte trasera de la casa orientado al oeste y a una vieja higuera, que contaba más de cien años. Aquel vetusto caserón en el que Hierónimus se había acomodado, estaba situado en la zona más alta de la pequeña aldea. Tenía un huerto en la parte de levante que él mismo cultivaba, cosechando algunos productos de temporada. Pero era allá atrás, en aquel antiguo y confortable porche de poniente, cubierto por parras enroscadas entre sus barrotes oxidados, donde regularmente, maestro y discípulo, empezaron a compartir interminables horas de formación y amistad. Algunas veces, Hierónimus, se entretenía cortando las ramas más secas o demasiado bajas de aquel viejo parral, que tan buenos frutos regalaba en verano, y que permitía con su sombra hacer más agradables las tardes calurosas del estío. Para el anciano, el acto de podar era el símbolo del camino de descubrimiento interior del alma, que necesita desprenderse de lo sobrante y superfluo de la mente, para facilitar que lo profundo e importante aflore con más energía.

			Fue entonces, una vez habilitada la vieja casona, cuando David se percató que nunca antes del regreso de Hierónimus a la aldea la había visto habitada. Ahora, igual que antaño, su aspecto y el entorno donde estaba enclavada volvía a reflejar su antigua nobleza y esplendor, adornando con su dormida altivez aquella soberbia fachada de durísima roca grisácea, románticamente mimetizada con las mañanas nubladas de alta montaña, y que aparecía agujereada por unas majestuosas ventanas con maineles del siglo XV, que descansaban sobre un pórtico restaurado al estilo neorromántico, coronado en el centro por un confuso blasón moldeado encima del dintel. Sobre el frontis de su cara norte, y por debajo del vetusto balcón del enorme ventanal principal, esculpida en blanca piedra, -ahora mohosa y oscurecida por un pasado olvidado-, gobernaba una enorme y pétrea mariposa, en cuya parte superior, sobre una plancha de piedra de aspecto amarillento, aparecía cincelada en profusos relieves una gran serpiente enroscada debajo de unos indescifrables y extraños emblemas. Toda la edificación era la expresión de una arquitectura robusta y etérea a la vez, que imprimía en el entorno una antigua y majestuosa solidez, despertando forzosamente en quién la observaba, una mezcla de admiración y misterioso respeto. Por aquel entonces, David, solo sabía lo que comentaban desde siempre los habitantes del lugar; que pertenecía a una antigua familia, y que desde hacía muchos años jamás la habitaba nadie. Parecía ser que la vieja mansión, había permanecido envuelta en la misteriosa historia de la desaparición de una enigmática mujer y su hija, acaecida tiempo atrás, y de la que nadie en la aldea conocía los pormenores para contarla en profundidad. Así es que el muchacho no podía imaginar con qué propósito ni cuando la abandonó Hierónimus. Cierto era que siempre le llamó su atención, que, por parte de la gente del lugar, Hierónimus recibiera un trato un tanto escrupuloso, más cercano a un extraño acatamiento que a la natural cortesía. Tal vez no comprendieran que, aun siendo el heredero de sus antiguos propietarios, gustara habitar una casa borrada de la memoria del mundo, perdida en una remota aldea y olvidada entre unos montes que apenas figuraban en los mapas. Incluso a David, a partir de entonces, hicieron extensivo ese carácter más cuidadoso, pero menos alegre del que antes le dispensaran y que tanto le agradaba. Pero Hierónimus, por su parte, siempre sonriente, hacía gala de un circunspecto sentido de la cordialidad y a todos trataba con irreprochable gentileza. 

			Casi desde que estuvo acondicionada la casa para ser confortablemente habitada, y con permiso de Delio, a David se le acomodó una habitación en ella. De esa forma no tenía que abandonarla a altas horas de la madrugada en las gélidas noches de invierno. A partir de entonces, Hierónimus empezó poco a poco a ir clarificándole los conceptos que, a su entender, el muchacho iba pudiendo encajar en su joven comprensión. Así, después que el mentor llegara y se instalara definitivamente en su vieja casona, comenzó la instrucción de su nuevo pupilo, aprovechando para sus charlas los largos paseos por las tierras campestres que la rodeaban, o cualquier otro rato que entendiera este que estuviera el muchacho más receptivo y sensible a sus palabras. Y aunque era estricto en horarios para todas las obligaciones del día, que a la sazón estaban deliberadamente estructuradas en múltiples y variadas disciplinas tanto corporales como intelectuales, los momentos que más le agradaban e inspiraban para penetrar en los temas más profundos, eran esas horas relajadas después de cenar junto al fuego en invierno o sentados en el fresco porche durante las apacibles y silenciosas noches de verano.

			El tiempo fue transcurriendo sin prisa, pero repleto de una enseñanza muy especial, que hacía que maestro y aprendiz robustecieran los lazos de algo más sutil y profundo de lo que normalmente supone una creciente y sincera amistad. David distribuía su tiempo, por un lado, atendiendo la instrucción que Hierónimus y Delio le impartían, y por otro, concluyendo los estudios convencionales. Acudía a la escuela de la comarca más próxima a la aldea. 

			Los años fueron pasando y el muchacho se había convertido en un joven de buena estatura, complexión fuerte y rasgos afables a la par que elegantes. Su ascendencia respecto a la gente había aumentado considerablemente de una forma natural, y este carácter innato en su discípulo era un talante que Hierónimus apreciaba y observaba abiertamente. Había crecido como hombre, pero lo hacía también como persona. El joven demostraba como siempre una depurada estabilidad emocional. Sus modales gentiles y su buena predisposición hacia todo el mundo lo convertían en un ser muy apreciado por las sencillas gentes del lugar. David, seguía puntualmente recibiendo información e instrucción de prácticamente toda la enorme mundología y conocimiento general que tanto Delio como su mentor acaudalaban en su saber. Pero, Hierónimus sabía que el tiempo de entrar en la materia de estudio que daba sentido a su presencia junto al joven discípulo, había llegado. 

			La perfecta disposición pedagógica que Hierónimus había diseñado con respecto a la preparación e instrucción que David debía recibir, seguía estrictamente el cauce y los pasos que se habían establecido mucho tiempo atrás en la tradición de la ancestral hermandad a la que ambos instructores pertenecían. Por ello, a las pocas semanas de haber consumado satisfactoriamente los estudios oficiales, se presentó en casa de Hierónimus un amable, aunque circunspecto personaje, al que ambos instructores recibieron con un fuerte y prolongado abrazo. A David le fue presentado ese hombre, que lucía estatura y vestimenta similar a la de sus maestros, como el encargado, a partir de entonces, de impartirle las enseñanzas referentes a diversas materias que cubrían un amplio y variado espectro de conocimientos, y que comprendían desde la matemática sagrada a la filosofía, pasando a su vez, por el dominio de varias lenguas tanto vivas como atávicas. A partir de ese día, Delio pasó a ocuparse de una instrucción especial en todo lo que se refería al conocimiento y desarrollo físico de su cuerpo. Y así dispuesto, se organizaron las clases para que el período de estudio quedara distribuido durante cada jornada, de manera que David no sintiera agotamiento ni corporal ni intelectual y contara con el tiempo libre necesario para su descanso y expansión personal. Las lecciones que Hierónimus se había reservado para sí, las combinaba de forma especial y misteriosa sin previo conocimiento del joven, e iban variando de la mañana a la tarde según los días, pero siempre inquebrantablemente durante largas y tranquilas caminatas. Por la noche, tras la cena, sentados cómodamente frente a luz del hogar, todos conversaban lánguidamente mientras sus palabras, casi en susurros, llenaban apagadamente el cálido salón de estar invitando al cuerpo y a la mente al descanso.

			Lo primero que Hierónimus le recalcó a su joven aprendiz, fue que ante toda la información y la notable instrucción que recibiría como alumno, tenía que intentar comprenderla haciendo un esfuerzo por llegar más allá de su capacidad de asimilación. Luego de este ejercicio interior, ya podría sentenciarla mentalmente como aceptable o rechazable, comparándola con sus ideas y creencias anteriores. Y, por último, si la sancionaba íntimamente como válida, debía poder encajarla en su vida activa, permitiendo que germinase en su mente y en su corazón, incorporándola como un elemento más de él mismo. Aun así, lo más importante de todo este proceso era siempre la postura mental inicial de apertura o cierre que, ante las nuevas hipótesis el desconocido conocimiento le planteara.

			En esos años, Hierónimus tenía mucho que contar y el muchacho, hambriento de saber preguntaba constantemente. Pocas cuestiones que se le ocurrieran quedaban por responder, salvo las referidas a su nacimiento y posterior huida de sus padres, algo que seguía pendiente en los pensamientos de David. Con la mirada perdida en el fuego del hogar que les calentaba en las frías noches de esos primeros inviernos juntos, Hierónimus le exponía con paciencia y afecto, la esencia que está siempre implícita en la acción de preguntar. Le decía que la pregunta y la respuesta forman una misma entidad; que la pregunta no es otra cosa que la respuesta aún no reconocida por nosotros; que preguntar es el acto por el que uno se esfuerza en «recordar» (ri-cordis: volver a sacar del corazón) lo que ya sabe; que preguntar es darse permiso para responderse uno mismo desde el interior, aunque parezca que la respuesta venga del exterior. No obstante, siempre le advertía, que era más útil aprender haciendo, que preguntando. Y le recordaba lo que afirmaba el filósofo Rudolf Steiner: «hay que saber que, para descubrir acertadamente ciertas verdades, es necesario que primero se plantee la pregunta de forma acertada. No toda pregunta que se hace está debidamente formulada: a veces, hemos de esperar hasta que se nos considere dignos para plantear la pregunta correcta».

			David recordaba cuando un día, durante una de las primeras excursiones, le preguntó a Hierónimus si durante sus experiencias diarias llegaría algún día a distinguir la realidad de la ficción; lo verdadero de lo falso. Entonces, el viejo instructor, con la mirada fija en el horizonte y satisfecho con la enjundia que encerraba la pregunta y dejando transcurrir unos instantes, le contestó. 

			—David, ante todo no es necesario que cuando te dirijas a mí me llames «maestro», ya que considero que nadie es maestro de nadie, ni ningún ser humano es discípulo de otro. El hombre únicamente es discípulo de sí mismo, y solo cuando alguien siente y desea profundamente la demanda de ayuda, esta aparece sin más. Yo soy simplemente un veterano instructor, jamás aceptaría un título que no me correspondiera porque mi misión es proteger y ayudar a destapar lo que está latente dentro de la persona bajo mi cargo, y no en amaestrarla. Mi misión estriba en intentar que ella sienta bajo mi supervisión las energías del «verdadero maestro» hasta que pueda hacerlo por sí misma—decía—. El conocimiento no está supeditado al modo de expresarlo por parte de quien lo ofrece al mundo, porque la forma particular de cada instructor al transmitir el mensaje muere con él. Así pues, nadie hereda una maestría, porque lo que se transmite no es un modo de hacer; lo que se entrega con el mensaje es el mismo hacer. Cada instructor es en sí mismo una particular y especial manera inspirada de transmitir la sabiduría; su circunstancia es especial, su tiempo es especial, y solo sirven para ese momento y ese acontecimiento. —Tras una pequeña pausa añadía—. Maestros ha habido y puede haber muchos y en distintos lugares, pero conocimiento, amigo mío…, solo existe uno. 

			—Entonces —interrumpió David—, ¿quieres decir que no debemos identificarnos con un solo instructor y supeditar toda la enseñanza que recibamos a su particular forma de entregárnosla? 

			—Es importante, David, no depender de la admiración que un supuesto maestro nos despierte si no se comprende el significado que se esconde tras su enseñanza. Si su personalidad nos apasiona, indaguemos qué le confirió tal atractivo, y también nosotros podremos degustarla. Solo entonces descubriremos que merced a nuestra capacidad de unificación, lo notable que podemos percibir para amarlo o rechazarlo, es aquello que es semejante a nosotros mismos merced al mecanismo de identificación universal. Si no actúas así, solo verás reflejos que fragmentarán y ensombrecerán tu conciencia, viéndolo a él como el poseedor único de todas las facultades que deseas para ti, pero convertidas en oscuros objetos de deseo, consiguiendo sentirte solo como una triste sombra de lo que realmente eres. No debes olvidar que siempre estamos asistidos por nuestra propia inteligencia superior, también llamada alma, que convertida en un guía individual siempre viaja con nosotros. Todo cuanto un hombre pueda llegar a aprender escuchando a personas sabias, o alcanzar a comprender leyendo decenas de libros profundos, no le hará más inteligente si no descubre que esa alma -que con tanto ahínco persigue-, ya mora en su interior. La verdadera inteligencia no significa recordar muchos conceptos sobre muchas cosas. El conocimiento auténtico solo se adquiere movilizándose uno mismo, por uno mismo y en uno mismo, hasta la total penetración en la verdad de aquello que a uno le interesa, descubriendo que ya la portaba en su interior. Y —aseveraba—, saber lo que otros dicen, presintiendo en ello una verdad concluyente, y, por otro lado, conocer por evidencia personal esa verdad, son distintos niveles de conocimiento.

			Un hombre puede pasarse toda la vida teorizando sobre muchas cosas, y aunque las comprenda, no por ello las conoce. La teoría es una herramienta que jamás penetra en la verdadera substancia de las cosas. La auténtica verdad de las cosas es lo que hace que las cosas sean lo que realmente son en la mente del que las ha pensado. Pero es el pensamiento, convertido en experiencia activa, el que da la vida sensorial a las cosas. —Fijó su mirada en los ojos del muchacho, que como hipnotizado siempre que entraban en tema, le miraba sin pestañear—. Ya te darás cuenta, David, de cómo toda teoría solo sirve de instrumento para alcanzar un hecho que puede convertirse, si se sabe discernir, en experiencia. Y, por lo tanto, descubrir que ese hecho era lo único real que daba sentido a la teoría, significa comprender que puedes vivir conscientemente las experiencias, pero dándote cuenta de que tú eres el «experimentador» y no el fruto de tus experiencias. Solo así, el desarrollo de la comprensión sincera y profunda de esas experiencias de uno consigo mismo, se convierte en conocimiento. A la suma de ese conocimiento, aplicado conscientemente en el mundo que nos rodea, se le llama «inteligencia». Solo entonces se tiene certeza de ella, y se transmuta en la fuerza más efectiva que existe en la naturaleza, que es la «evidencia»; cualidad que está por encima de suposiciones, creencias y postulados, y que una vez que se posee, nada ni nadie tiene el poder para atentar contra ella. Y esta, David, es la única vía para adquirir esa madurez que algunos llaman «maestría».

			Cuando el hombre tiene la evidencia de algo, solo entonces tiene el verdadero dominio de ese algo; solo entonces es dueño y señor de ello; solo entonces tiene permiso para sentir y vivirse como el auténtico poseedor de sí mismo. Tú mismo, David, habrás oído muchas veces como la gente utiliza la palabra fe sin saber nada de su auténtico significado. Siempre se habla de la fe como una adhesión a un contenido, a un mensaje o a unas ideas determinadas. Pero eso no es la verdadera fe. No hay que confundir «la Fe» con la creencia. La Fe es una fuerza invisible, mucho más elevada y superior que una creencia y nunca una adhesión a algo exterior. La Fe es la única afirmación legítima de certeza que, partiendo del centro mismo de la comprensión, se convierte en experiencia activa. De hecho, la verdadera fe se encuentra allí donde nosotros vivimos la noción más elevada de nuestra realidad. La fe en sí es una cualidad intrínseca de nuestro sentido de individualidad que permite a quien la posee, hacer que esa realidad que se presiente aquí adentro se pueda actualizar ahí afuera; ahora…, instantáneamente. 

			A continuación, el viejo instructor, cerrando los ojos, como poniéndose en total acuerdo consigo mismo, concluyó.

			—Conseguir despertar esa «Fe Consciente» en nuestra propia grandeza interior, para vivirla diariamente aquí en la Tierra, es de momento, la primera meta de nuestra existencia.

			 

			* 

			Un año después, Hierónimus continuaba día a día con esa fabulosa aventura del dar y recibir que tanto necesita el ser humano para alcanzar un poquito de «eso» tan grande que guarda inconscientemente en su interior. Perspicazmente, y basándose en las inquietas preguntas sobre hondas cuestiones que su discípulo constantemente le hacía, se dio perfecta cuenta de que el joven ya empezaba a estar maduro para obtener la primera lección, que, como amplia respuesta a sus inquietudes, le correspondía recibir. Así, una límpida mañana del verano menos caluroso que se recordara, y en la que Hierónimus se mostraba con un carácter especialmente pletórico, avitualló generosamente ambas mochilas, y cogiendo por el hombro a un sorprendido David, ante tal zafarrancho de voces y prisas, se dispusieron a marchar hacia lo que sería, sin duda alguna, un largo día de trabajo físico y mental. Caminaron a buen paso durante varias horas, pero sin fatigarse, -pues ésta no era la finalidad de la lección prevista para esa jornada-, hasta llegar al pie de una colina, donde las viejas ruinas de una antigua fortaleza medieval les observaban vetustas, pero todavía provistas de su vieja y militar petulancia. Después de descansar, almorzar frugalmente y relajarse con la siempre rica y variada conversación con la que Hierónimus convertía cualquier momento intranscendente en un recuerdo inolvidable, y tal como siempre hacía cuando iba a dar paso a una labor importante, cambió repentinamente su semblante, y casi sin dar tiempo al joven a acomodarse al nuevo estado, empezó a hablar con un tono un tanto abrupto que mostraba cierta gravedad. 

			—Juzgo conveniente que ha llegado el momento para dar entrada a una nueva etapa de mis lecciones, que conllevan ya un más hondo contenido y significado. La singularidad de la materia, trata de un campo experimental muy concreto, y la especial forma discursiva de narrarlo que he elegido, te transportará al terreno de la praxis mental. Es precisamente este espacio de tu mente, en el que me interesa explorar ahora tu reacción, comprensión y poder de adaptación ante lo desconocido, ya que considero que te encuentras en la hora de tu existencia en la que debes asumir la responsabilidad de subir un peldaño más hacia el nuevo amanecer de tu consciencia.

			A través de esta lección, Hierónimus quería que David entendiera lo trabajoso que es superar la etapa donde la personalidad instintiva es la dueña de la existencia del hombre. Ello constituía la verdadera transmutación personal, también conocida como purificación alquímica, que necesita ineludiblemente recorrer la gran epopeya del homonauta o investigador de sí mismo que vive las más inimaginables, y a la vez, las más reales aventuras desde lo más recóndito de su conciencia. Suponía, una lección que lo situaría ante la comprensión de lo que hasta ahora había significado responder condicionadamente ante los estímulos de la vida, que siempre despiertan en nosotros las mismas respuestas aprendidas bajo hábitos de comportamiento adquiridos, en y desde la infancia. Se trataba, por lo tanto, de que fuera despertando a la verdadera manera de comprenderlas, dándose cuenta más abiertamente de cómo funcionaba la mente. Quería que las experiencias de aprendizaje que la vida trae diariamente a su existencia, llamadas simbólicamente por la vieja sabiduría «el pan nuestro de cada día», le encontraran siempre despierto y atento antes de responder como un autómata, comprendiendo de qué sustancia psicológica, psíquica y mental estaba compuesto dicho estímulo, y qué enseñanza nos mostraban, ya fuera este un estímulo en forma de un objeto de deseo, una situación o una persona. Hierónimus quería. que ante el estímulo abriera su mente y su corazón a esa alma, desconocida de momento, que habita en nuestro interior, y se diera cuenta de que estaba ante una lección personal que lo incluía a él y al estímulo formando una unidad funcionando al unísono. Debía intentar ver con claridad desde dónde le hablaba ese estímulo y qué lección pretendía enseñar como camino para reconocer mejor a su alma y poder incluirla en la experiencia de su existencia. Una vez realizado este discernimiento o distinción concienzuda, evaluara si su repuesta iba a ser creada por su mente instintiva o de deseos o, por otro lado, podía crearse como reflejo de una mente más capacitada y desarrollada.

			Así, refiriéndose al trabajo interior que inevitablemente el muchacho debía comenzar, lo conminó a que escuchara con mucha atención esa primera lección de una enseñanza nueva para él que, transitando por derroteros ignorados todavía por mucha gente, Hierónimus le quería trasmitir. Él la llamaba «la sagrada búsqueda». Esa búsqueda que despierta al hombre de su timorata inseguridad y lo convierte en un guerrero que lucha en el sendero que conduce al descubrimiento de una verdad aún no reconocida dentro de él. Así pues, tomando el hilo de su relato y mostrando una sonrisa cálida y apaciguadora, con la voz clara y precisa como corresponde a un amante del conocimiento, comenzó diciendo. 

			—Tal como tú ya comienzas a percibir, cuando el ser humano está preparado empieza a sentir de una forma misteriosa e inexplicable la necesidad de buscar respuestas auténticas que arrojen luz a una inquietud interior, que aun no comprendiendo de dónde viene, ya no le deja vivir como lo hacía antes. 

			—¿Cómo quién soy yo? —preguntó David.

			—Entre otras más como ¿cuál es mi naturaleza real? ¿Qué es la vida? ¿Qué significado tiene la existencia? Estas preguntas se las plantea tarde o temprano cualquier persona sensata cuando la insatisfacción atenaza una felicidad que no siente en su existencia, ya que son cuestiones profundamente asentadas en la nostalgia profunda de «aquello» que hemos olvidado. Cualquier pregunta que nos hagamos acerca de nuestra propia naturaleza es causada por el íntimo presentimiento de una oculta identidad de ser que la hace surgir de nuestro más recóndito interior. El clérigo Eckhart de Hochheim lo expresaba diciendo: «Dios se está buscando constantemente en el interior de cada uno». 

			 » El hombre corriente, David, como desconoce que toda respuesta a sus inquietudes ya duerme en lo profundo de su conciencia, da comienzo a la odisea de una «búsqueda» en la que consume incontables existencias. Por ello se pierde en una impenetrable antigüedad saber quién fue el primer ser encarnado que sintió esta necesidad de buscar las respuestas sagradas. Y aunque el final es, ha sido y será siempre el mismo, el recorrido es individual, diferente para cada persona. Esta clase de búsqueda, una vez iniciada, se convierte en la única compañera de un viaje para el que solo existe una meta. Siempre ha existido esta búsqueda, David. No existiría el hombre sin ella. Porque hombre y búsqueda son lo mismo. Para la inmensa mayoría de la gente no hay otra manera de recorrer el sendero del descubrimiento, y así debe ser. Así se ha enseñado. Es el hombre, pues, el que ante este viaje que libremente elige, aprende que ahora el camino solo depende de cómo lo quiera transitar y cómo quiera abrir su mente, su corazón y su existir mientras camina. Cada hombre es la historia de una búsqueda. Pero como ahora aún no sabe que él ya es la esencia de lo que quiere encontrar, va a utilizar la propia existencia como medio para lograrlo. Esta es la única historia auténticamente personal que existe. Una historia que ya viene embebida en la sangre de cada alma. Esta es la historia íntima de cada hombre, y que aun pudiéndola relatar, sin embargo, su experiencia no la puede transmitir. A nadie le ha de servir la vivencia de otro, porque la experiencia es personal e intransferible. Se puede acompañar al prójimo durante cierto tramo de este viaje, pero cada cual tiene que experimentarlo por su cuenta, y tiene su personal forma de descubrir su verdad. Tan grande es la necesidad de buscar, que la persona ha olvidado si es ella quien busca, o es la búsqueda quien la tiene atrapada a ella. Sin embargo, merced a esta necesidad de encontrar, la humanidad continúa caminando. Porque solo a través de este caminar es como el buscador apacigua la ansiedad que provoca la desagradable sensación de ignorancia y de soledad. Y es precisamente ese presentimiento, como certeza de algo que se afirma en el interior, antes incluso de manifestarse en la vida, lo que da sentido a la búsqueda.

			—¿Y cómo sé yo que voy por buen camino?

			—La duda, como tú bien demuestras con tu pregunta, será tú compañera de viaje al principio. Duda que siempre lleva aparejada con ella el sufrimiento. Y su amiga invisible e incondicional es la «fe», que tropiezo a tropiezo le impele a continuar. Así el hombre, empujado por la seducción de un ideal que no le deja dormir, se moviliza todo él hacia la exploración de lo que no conoce. El final del camino se llama encuentro. Encontrar es descubrir lo que siempre ha existido. Ese es nuestro destino final, y a la vez nuestro punto de origen. Descubrimiento y encuentro, principio y final, causa y consecuencia, oscuridad y luz; polos opuestos de una sola e indestructible verdad, que se reconocen a sí mismos como idénticos desde el principio de la eternidad. Son muy pocos los que se dan cuenta de la fuerza que se necesita para que el deseo alcance la meta que se persigue. El libro que marca la misión de nuestra vida se abrirá una y otra vez hasta que aprendamos a leerlo y comprender su significado. Sin embargo, lo que está escrito en él no podrá ser borrado mientras estemos sujetos a las leyes de la tierra. Por ello, solo el verdadero buscador, sabiendo que la existencia no tolerará un sufrimiento mayor que el que pueda soportar, podrá sobrellevar cuanto ocurra durante la búsqueda sin desfallecer. El que inicia este camino no puede llevar nada consigo, porque ni ideas ni creencias anteriores, ni bienes, títulos o condecoraciones, son bagaje necesario para este viaje. Éxitos o fracasos no han de serle útiles para la aventura interior y excepcional que ahora va a comenzar. El buscador no se lamentará de nada, porque sin entenderlo todavía, ya sabe que su vida es un desafío desconocido en cuanto a la bondad o a la maldad que encontrará en su camino. 

			David reflexionaba esas palabras porque entraban en él con total claridad. Las aceptaba con naturalidad, no porque proviniesen de su maestro, sino porque en su fuero interno las comprendía. Pero Hierónimus no le daba mucha tregua para ir asimilando tanta lección, sino que infatigable, continuaba con su exposición.

			—En este momento, el hombre valiente que se moviliza tras ese «algo», que aun no sabiendo lo que es, necesita encontrar, desconoce que en su interior «ya es» aquello que busca. Ese es el resorte que sin saberlo lo empuja hacia delante y marca la hora para que dé comienzo su viaje. Por ello, hoy te quiero contar de forma narrativa y algo dramatizada la historia insospechada y oculta que porta en su mente y corazón toda la humanidad. Escucha pues, querido amigo, con toda tu atención, lo que a continuación te voy a relatar.

			David asintió. Cualquier cosa que le contara era nueva para él, por eso le parecía una aventura cada vez que escuchaba al anciano. No necesitaba irse muy lejos a parajes desconocidos para sentir que viajaba, le bastaba con escuchar y comprender, sobre todo comprender, porque no era lo mismo que entender. La diferencia estribaba en que entender era lo que la mayoría hacía, pero comprender era cuando en su interior sabía que no podía ser de otra manera.

			Hierónimus se acomodó mejor, ahuecó el faldón de su túnica y dejó el bastón apoyado sobre la pared de una ruina, pues en todo el rato que llevaban ahí no lo había soltado. 

			—Imagina solo como una posibilidad, a un ser humano que después de un periplo existencial y de la muerte de su cuerpo físico, toma una nueva envoltura y vuelve a nacer a la vida. En la mente de esa nueva criatura, de momento, no hay ningún recuerdo registrado. Todo ha sido borrado. Nada queda de la última gran batalla que libró como hijo de la tierra. Los enemigos, la sangre derramada, el llanto por el dolor del sufrimiento infringido y recibido están inmersos en el profundo pozo del olvido. Ahora, otra vez es un ser muy pequeño y está rodeado por un nuevo entorno familiar, religioso, económico, sociocultural y político. Las personas que le quieren y le cuidan también están inmersas dentro de ése círculo predeterminado, con costumbres predeterminadas y, por lo tanto, con una forma de trasmitirle el cariño y el afecto establecido por esas costumbres preestablecidas. Así, durante los dos o tres primeros años de vida, el niño, viviendo en su fase más instintiva, sobrevive solo gracias al cuidado amoroso y a los alimentos que recibe de ese exterior que le rodea. Pero a partir de esa etapa aproximadamente, y de una forma gradual, empiezan a ser escritos con letras mayúsculas en el libro en blanco de su nueva vida los primeros estímulos que se quedarán gravados en sus páginas para siempre. Sus padres y las personas más cercanas de su entorno, le enseñan a comportarse y a pensar. Poco a poco le van imponiendo un modelo de «cómo» tiene que ser, y le van exigiendo de una forma más o menos estricta su cumplimiento, evaluándolo según sea su comportamiento con respecto a él. 

			»Esto, como ya sabes, David, es algo que nos ocurre a todos, independientemente de donde hayamos nacido. Y ese primer círculo de personas, que normalmente demuestran tanto afecto, sienten al mismo tiempo la necesidad de que el niño cumpla con las normas establecidas por su entorno social; porque su mayor preocupación, aparte de su salud, es que pueda integrarse y ser aceptado sin problemas en el grupo social al que pertenece. Por ello, al no tener ellos mismos otro concepto de la vida, aparte de ese que todos han aceptado, lo educan preocupados, más por que el niño responda adecuadamente, que por que el niño se exprese como realmente es. Y aunque sea necesario trasmitirle un adecuado modelo de educación para poder compartir la vida con los demás seres humanos, el mundo parece demostrarle que se interesa más por «cómo es», que por «quién es». Solo se tiene en cuenta su modo de ser. Y eso, instintivamente, lo sitúa en el punto de salida de la carrera del buscador. Su historia ha comenzado y el guerrero vuelve al campo de batalla.

			»Pero sería importante señalar ahora antes de seguir, que no sería ilógico -tal como señalan desde siempre los mitos y las leyendas-, permitirnos considerar a este pequeño ser humano, innata y potencialmente, como el reflejo físico de «algo» desconocido, infinitamente más grande y complejo de lo que cualquier mente humana pudiera concebir. Es decir, contemplar la posibilidad de que él sea la «individualización» de una «conciencia de totalidad», que ahora se está expresando a través de una limitada personalidad. De hecho, mirado en profundidad, podemos apreciar en cualquier ser humano tres cualidades básicas iguales para todos, y que cada uno utiliza como puede para desenvolverse en la vida: la capacidad de pensar, de sentir y de hacer. Pero no hablo de un pensar, un sentir y un hacer común, que esto es obvio que todo el mundo utiliza de forma casi instintiva, sino que me estoy refiriendo a una «Auténtica Voluntad-Poder» de Comprender, de Amar y de Crear, que son la verdadera correspondencia de ese reflejo al que antes me referí, y que para poder expresarla correctamente, el buscador deberá descubrirla allí donde está almacenada, recurriendo al fondo correspondiente donde tiene atesorada toda la inteligencia de su mente; donde está latente toda la capacidad de vivir su existencia desde un estado de unidad total consigo mismo y con el mundo que le rodea, y desde donde deberá bucear hasta descubrir un fondo donde tiene guardada toda la felicidad que es, en su corazón. Y si quiere aprender a utilizar esa voluntad para actualizar todos esos potenciales, será necesario adquirirla desde ese fondo de energía, donde tiene acumulada toda la fuerza necesaria para el viaje. Deducimos pues, David, que esa criatura, además de estar dotada de esa libertad para, desear, decidir y actuar, está también preparada para seguir un impulso ordenado hacia el desarrollo de ese reflejo, que como una entidad invisible alberga en su interior y que deberá despertar para que sea Ella la que funcione a través de su cuerpo y su mente terrenales. 

			»Pero un día u otro, el niño, que se siente únicamente tratado como si todos estos valores no existieran, y que desde ese triple fondo podría, si así fuera considerado, encontrar una satisfactoria forma de equilibrar sus pequeños desajustes existenciales, y confundido con el propio modelo de comportamiento que se le ha dado, acaba aceptando, que él solo vale según sea su comportamiento con respecto a ese patrón de conducta establecido. Y ese primer gran error en la propia auto concepción de este proyecto de hombre, ahora indefenso, lo va limitando, encerrando y sujetando a permanentes juicios falsos y erróneos, impuestos por esa ciega e ignorante sociedad. Así poco a poco se va aislando de su forma natural de ser, y va aprendiendo que tiene que luchar mucho para hacerse un hueco en el corazón de un mundo que constantemente lo critica, lo examina, y que demasiadas veces, lo suspende y rechaza. 

			»El problema para la mente humana no es el de no poder aprender a hacer bien lo que se le enseñe; el verdadero problema aparece, y esto acontece en casi todo el mundo alguna vez, cuando después de hacerlo como se le ha exigido, algo o alguien, amigo o extraño, le niega el premio prometido. Ante esa inesperada situación, algo dentro de esa mente se rompe, y a la desesperación que primero aparece, acompaña después una terrible soledad. Una soledad que lleva aparejada una angustiosa resistencia interior que le obliga, para huir de ese insoportable estado, a adoptar una determinada postura ante la vida y ante el mundo, convertida con el tiempo en eso que vulgarmente llamamos; nuestro carácter personal o «nuestra forma de ser». Y como la constitución real del niño descansa adormecida dentro de esos tres fondos genuinos que te he expuesto antes, esa desesperación y la soledad que la acompaña, se vivirá y se sentirá bajo tres aspectos diferenciados.

			David miraba con cierto asombro el rostro de su instructor, demostrando lo profundamente compenetrado que se encontraba con la incomprendida amargura de ese niño, como si de una persona real y adulta se tratara. 

			—Cuando el niño se ve ante esa situación —siguió relatando—, aunque no razone todavía, siente, sin embargo, desde el fondo inteligente que duerme en su mente, que ha acontecido algo antinatural que quedará grabado inconscientemente como un «no entender el por qué» del trato que recibe. El niño, todavía en ese estado tan infantil, no es consciente de la huella tan honda que deja ese impacto, pero, sin embargo, éste y otros de la misma índole se irán sucediendo y se marcarán profundamente en su mente para siempre. A partir de ese crucial momento, como el niño se encuentra desconectado del fondo natural de su poder, y lo ha hecho precisamente para asegurarse que su entorno le nutra de todo lo necesario para su subsistencia, se sentirá volcado a buscar fuera de él todo lo que naturalmente podría haber encontrado dentro. Y así exigirá, primero a su entorno familiar, luego a eso que llama mundo, y más adelante a alguien invisible que presentirá por encima de él, que le den toda la información que necesita para obtener certezas sobre sí mismo y sobre todas las cosas; que le suministren todo cuanto necesite para sentirse con la suficiente plenitud afectiva interior, y que le brinden toda la seguridad existencial para vivir la vida que desee. Y cuando ése exterior le falle en sus pretendidas demandas, entonces se iniciará el gran drama de su vida y comenzará desde su inconsciencia a reaccionar ante las situaciones de la vida según sea su coraza caracterológica, y según lo brusco que haya sido la desconexión del fondo de esas cualidades maravillosas que siguen desconocidas. 

			»Así pues, desde el fondo de la mente, donde anida la inteligencia natural, es donde se inicia para este ser humano el peregrinaje de intentar huir del desasosiego que se siente ante esa situación de incomprensión vivida en el seno de su mente infantil. Para ello, el niño primero, y el hombre que lleva dentro después, se enfrentará a la necesidad de averiguar, ¿quién es él? ¿Cuál es su verdadera «identidad»? Para huir de la angustia que siente ante ése no entender por qué es tratado de esa manera, se hará entre otros el propósito, o de ser más bueno todavía para conseguir más aceptación; o de protestar e ir a la contra de todo, intentando demostrar que todos están equivocados; o de retirarse y esconderse de un mundo que siempre le falla y en el que no se puede confiar. Aquí transforma el hombre la maravillosa inteligencia del Universo que porta en su esencia, llamada «discernimiento», en una ensombrecida caricatura de ese poder, negativa y auto desvalorada (infra-valere=depreciación=depresión) que bloquea su entendimiento, defendiéndose para subsistir, muchas veces bajo una nueva máscara protectora y autoimpuesta denominada «orgullo». 

			»Viendo lo mismo, ahora desde el poderoso fondo afectivo donde latentemente se atesora toda la capacidad de amar, y desde donde lo único que se debería expresar es la felicidad que ya trae impresa en su corazón, ese rechazo del exterior lo sufrirá como la auténtica ruptura del cordón umbilical que une al niño con la única ternura que conoce, que es el amor de la madre o de la persona dedicada a su cuidado. Vivirá entonces la tremenda soledad amorosa que se siente cuando con sus manitas extendidas busca el abrazo que se le niega como castigo por no haber cumplido lo requerido, negándosele el cariño que siempre necesita. Este rechazo que el niño vive expresándolo con un llanto desgarrador, aunque haya sido vivido solo durante unos breves segundos, quedará grabado a fuego en su corazón para toda su vida, y luego, cuando crezca, para no volver a sentir ese estado insoportable de carencia afectiva, se pasará la vida tratando de conseguir la devoción y la atención admirativa de su entorno, seduciendo al mundo para exigir que le dé seguridad a través de una especie de amistad juramentada, o en su defecto, intentando llenar ese déficit de cariño con todo lo que pueda adquirir; dinero, ropa, inmuebles, prestigio, poder o aplausos, porque esa es la única salida que encuentra para no sentirse ahogado en su propia miseria emocional. Y es esta clase de desespero la que transforma la más esplendida fuerza que existe en el Universo, llamada «Felicidad», en un sentimiento de abandono que lo convierte en un obsesionado depredador de personas y de cosas, manteniéndolo atrapado y derrotado ante una necesidad compulsiva de atraer admiración, llamada «vanidad»1. 

			»Y en lo que respecta a la fuerza para actuar que subyace en el fondo de su energía vital-, esa sensación que se experimenta ante ese trato negativo y restringido del exterior, está representada por un sentimiento de incapacidad para afrontar una situación que tanta inseguridad le está causando. Para huir de ese estado de indefensión, lo único que puede hacer el resto de su existencia es usar la imaginación para encerrarse en fantasías mentales en las que uno se ve con la valentía y fortaleza que cree que no podrá conseguir nunca. Sigue la consigna interna de juzgar, criticar y descalificar mentalmente a todo el que le provoque, con su aparente fortaleza, esa sensación de vulnerabilidad para de esa manera sentirse fuerte y afirmado. Esta tensión interna produce una angustia de impotencia que transforma esa energía primordial del Universo, llamada «Voluntad», en una expresión obsesiva de inferioridad que le hará expresar ante quien pueda la «Soberbia»2 , también llamada «Amor Propio»3, que dará paso a la aparición de un oculto resentimiento que le empujará a adoptar con el corazón frío y el odio concentrado, una actitud perversa y escarnecida hacia sí mismo y contra sus semejantes. Estos desgraciados seres humanos, demasiado deprimidos por sus decepciones, e incapaces por mostrarse generosos con nadie, marchitan tantas veces la esperanza de llegar a confiar en sí mismos, que acaban en muchos casos abandonando la lucha por la existencia.

			Hierónimus dejó su elocución durante unos instantes para observar a su atento oyente y confirmar en su rostro, que sus palabras causaban el efecto que demostraba su asimilación. 

			—Imagínate a ese niño enajenándose de su verdadera naturaleza, y creándose la necesidad de enfrentarse, a esa sociedad que le induce sin tregua a cumplir totalmente con el comportamiento que le exige. Este es el momento más crucial en la vida del ser humano, David. Supone el ser exilado de su propia patria. Esta es la verdadera expulsión del paraíso. El niño siempre vivirá esa imposición con una gran dificultad para cumplir todas las fuertes exigencias que conlleva el modelo, lo forzará inevitablemente a crear un personaje ficticio con un argumento ficticio, que representará durante toda su existencia. Y este argumento para toda la vida será el argumento de cada instante. Se convertirá en el verdadero alegato secreto de cada ser humano. Un ser humano, que todavía no comprende que si se vive a sí mismo como limitado es precisamente porque él es todo lo contrario; al no vivirse directamente desde su propia grandeza es por lo que siente el impulso interno que lo impele a sentirse reconocido. Si fuera realmente la poca cosa que cree ser, se conformaría con ella sin sentir ningún tipo de obsesiva ansiedad por superarla.

			David escuchaba esta exposición y se iba dando cuenta de cuan extrapolable era esa historia para toda la humanidad doliente. Eso era precisamente lo que Hierónimus quería. Porque para comprender bien un concepto, es preciso que cada uno distinga dentro de sí qué tipo de resonancia ha percibido y qué pensamiento de fraternal cohesión ha despertado. Esta narración que, a partir de ahora el muchacho nunca olvidaría, estaba elaborada sabiamente por Hierónimus para poder ser digerida y asimilada por gente de toda edad y condición, y poder ser contada y trasmitida en cualquier tiempo y lugar. Hierónimus se dio un pequeño respiro y sacó algo del zurrón que Delio les llenó con algunas viandas. Le ofreció un trozo de pan al chico untado con mantequilla.

			—Deberías comer algo. Tanto tu mente como tu cuerpo necesitan energía.

			—La verdad es que tenía hambre y no me he dado cuenta hasta que he visto el pan. —Tomó lo que le ofrecía el anciano y empezó a masticar.

			El anciano no comió nada, por el momento, en cambio, aprovechó el momento para levantarse con ayuda de su bastón y estirar las piernas. Tras unos minutos volvió a sentarse junto a David.

			—La mente del ser humano se divide en tres sectores diferenciados, aunque complementarios, que suponen la única herramienta para poder alcanzar con éxito el necesario reconocimiento de la auténtica naturaleza de esa Alma que hemos mencionado antes: el primero y más básico es el sector «inconsciente», que funciona sin control, y está unido constitucionalmente a todos los elementos instintivos del ser humano. Este sector de la mente hace que él viva en un mundo dividido dentro de sí mismo, porque no permite concebir como propio nada que no sea él mismo: Esa visión egóica y errónea ante lo exterior, le impele constantemente a defenderse o atacar a un mundo que amenaza lo que cree ser, o quiere llegar a ser. Es dentro de esta mente inconsciente, primaria y pura, donde queda grabado ese modelo estrecho, a través del cual, la familia, la sociedad y el mundo, obligan al ser humano a volver sus ojos hacia dentro y esforzarse por buscar en su interior lo que realmente es y salvarse a sí mismo. Así pues, dentro de ese sector inconsciente de la mente del niño, todo es guerra y confrontación. Cuando haya crecido, y todo ese malestar salga sin control, transmitirá ese desasosiego a muchos de los congéneres con quienes comparte la vida. Porque desde este sector solo se vive a base de unas aspiraciones nacidas de una desagradable sensación de insuficiencia; de carencia de todo y ante todos, ya que lo que se ha grabado en su mente es la negación interior o exterior de cosas que nada tienen que ver con él. Por eso, en ese mundo negado a su verdadera realidad, la única sensación real que se tiene es la de llevar esa pobreza colgada del cuello como una pesada cadena, donde encaja muy bien ese deplorable estado de ánimo lleno de mal humor, tragedia y traición, luchando por subsistir bajo la luz del sol. Un mundo donde nadie da nada; donde todo el mundo si puede te quita; donde todos huyen de todos, porque en ese mundo, todos necesitan de todo. En ese mundo, todos se sienten tan hambrientos de cualquier cosa, que «inconscientemente» lo único que consiguen es seguir alentando su propia pobreza.

			Hierónimus calló un instante observando cómo la mirada perdida de su discípulo le trasmitía lo profundamente que estaba llegando la comprensión de unas vicisitudes que ahora tomaban una forma tan real como el propio hecho de encontrarse físicamente allí. 

			—Este niño —dijo con vehemencia—, va creciendo y se convierte poco a poco en un adolescente que se va ganando la aceptación general a base de duros combates contra sí mismo y contra el mundo. Pero, como solo se vive a sí mismo desde ese sector inconsciente, su esfuerzo por cumplir con ese mundo, a pesar de ser enorme, siempre va acompañado del frustrante miedo a perder. Miedo a perder cualquier cosa; miedo incluso a perder lo que no tiene, lo que aún no ha conseguido. Porque de entre todos los miedos, ese es el más sofocante; el miedo a tener que renunciar a la esperanza. Este hombre, todavía joven, inconsciente y dormido a su «autenticidad», mira a su alrededor y ve que todos viven tan atemorizados como él, que a casi nadie puede recurrir en demanda de ayuda. Sin embargo, el ser humano viene a esta existencia dotado de un poder tan arraigado y de tal magnitud para «amar», que puede, aun anteponiendo su propio sufrimiento, regenerarse para poder arrimarse a cualquier otro ser humano, y ofrecerle, aunque sea tan pobre y esté tan asustado como él, su compasión4. Siente que puede sentarse al lado de su prójimo, guardar silencio, y compartir con él lo poco que tiene. Decirle sin palabras que él también tiene miedo, que todo lo que admira del mundo le parece inalcanzable; que tampoco sabe dónde esconderse, ni donde proteger lo poco que ha conseguido en la vida; decirle que también teme que le puedan quitar más; que le puedan quitar su sonrisa, el respeto que siente por sí mismo, la satisfacción de sentirse un guerrero de la vida; su derecho a llamarse hijo de la tierra; su agrado por sentirse hermano de los demás hombres, su derecho a desesperarse y el privilegio a seguir luchando, aunque solo sea para seguir sintiendo más miedo. Y todo antes de que el maldito tiempo le quite también el cuerpo y se quede solo con eso que una vez escuchó, pero que él nunca ha visto y que llaman «el alma». Un alma que alguien le ha dicho que él también tiene, pero que no la siente…todavía, y que según afirman, nadie se la puede quitar, porque, aunque su cuerpo muera, sigue existiendo.

			Este buscador —continuaba Hierónimus—, ya un poco más atento, percibe estos sentimientos sin que nadie le haya enseñado a sentir así. Las enseñanzas y las normas hablan de respeto y orden. Son muy estrictas y son para todos. Están hechas para las personas, pero son impersonales. Nadie debe desobedecerlas, y casi nadie desea incumplirlas. Todos viven en esa sociedad, pero están por debajo de ella. Nadie quiere contradecirla, porque eso es lo que más miedo da. Hay que seguir enseñando lo que ha sido enseñado. Esa, según dicen, es la única forma posible para que el hombre siga siendo hombre y pueda sentirse satisfecho delante de otro hombre. Sin embargo, nuestro protagonista, que no está acostumbrado a reconocer el sentimiento de la compasión que tanto le anima a acercarse a los demás y sentirse unido a ellos, aún no sabe que ello forma parte de ese reflejo tan grande que porta en su interior. Intenta entender, qué es ese sentimiento que no le viene del exterior; un sentimiento que no busca recompensa ni fortuna porque no pretende quitar ni recibir nada. Por eso necesita saber si ese es un sentimiento compartido también por los demás. Porque, cuando una persona se hace sinceramente esta pregunta, significa que ha penetrado en el otro gran sector de su mente; el sector «consciente». Solo desde esta zona del intelecto, el ser humano puede avanzar con posibilidades de éxito en su auténtica y «sagrada búsqueda». Ahora ya principia a preguntarse sobre determinados aspectos para los que necesita cumplidas respuestas. Sus preguntas ya se mueven en las dos transcendentales direcciones. Una va hacia su querer comprender sus ideas y la otra hacia querer entender sus sentimientos. Las dos pasan por el filtro de la mente, porque, aunque él desconoce que todo es «mental» en el universo, aún no sabe que su corazón, su sentir, también tiene mente. Porque es a través de esa recién estrenada consciencia, pequeña y vacilante todavía, por donde transitan las primeras grandes cuestiones que todo hombre con inquietudes profundas necesita reconocer. Es dentro de esa mente y corazón auto conscientes donde parece llegar a percibir que hay «alguien» dentro queriendo tomar las riendas de sus pensamientos y sus sentimientos. 

			»Él se observa y observa a los demás. Sigue viendo miedo y desconfianza en sus miradas. Sigue viendo que, aunque sonríen, todos intentan evitar a todos. No se sienten cómodos cuando alguien se acerca a ellos porque lo viven como una amenaza; como una provocación que les exigirá siempre tomar la decisión entre huir o no poder soportar la tensión y atacar. Pero este hombre, aunque percibe que nada ha cambiado, quiere entender por qué él no ve a los demás hombres como los enemigos de su trozo de vida; quiere saber más de él mismo y de ese sentimiento que le une al mundo. Y esa postura interior, David, sin que nuestro protagonista ahora ni tan siquiera lo presienta, supone que su búsqueda ha comenzado. Aún no se percata que su «íntimo amigo»; su alma, ha llegado sin avisar y se va a quedar con él para siempre. No sabe que ya tiene abierto ante él su propio canal de comunicación; su sendero, su camino, su principio. Y todavía no sabe que nunca más volverá a sentirse solo. Esa sensación de cercanía, consustancial a él mismo, se llama «amor», y se expresa a través de ese sentimiento que acaba de descubrir y al que hemos denominado «compasión». Pero la compasión no es un afecto cualquiera intranscendente, sino un afecto especial que le deja impregnado de su prójimo, que es el que le permite interactuar con los demás desde esa parte de él mismo donde él y el otro son en esencia, lo mismo.

			»Este hombre va creciendo y perfecciona su capacidad de observar. Nadie le nota nada especial porque la gente normalmente se fija poco en la gente; no les han enseñado a mirar las cosas que no se ven a simple vista. Pero este hombre mira con auténtica exigencia, con auténtica hambre de ver. Necesita comprender «eso» que siente dentro; comprender de qué sustancia están hechos los sentimientos acerca de él y de sus semejantes; qué significan sus emociones; ¿Por qué unas veces siente hacia la vida de una determinada manera y en cambio en otras ocasiones observa que salen de él sentimientos muy diferentes? ¿Por qué tiene la sensación de ser aspectos distintos de un mismo individuo? ¿Por qué algunas situaciones tanto agradables como desagradables se repiten periódicamente? ¿Cómo y qué hay que aprender de ellas? ¿Qué mensaje trae implícito cada situación que vive cada día? … Para nuestro buscador, dar cumplida respuesta a estas cuestiones es fundamental para seguir viviendo más despierto hacia ese vasto escenario que se despliega ante él diariamente. Porque se ha ido percatando, que ver y comprender son la misma cosa; cuando ve algo con meridiana claridad, significa que ha comprendido la verdad que encierra aquello, y cuando comprende, ve las cosas desde un nuevo prisma que le permite penetrar en ese trasfondo más profundo que es como la matriz de donde está surgiendo aquello que ve. Esa necesidad de saber y comprender, lejos de crearle insatisfacción cuando no consigue desentrañar lo que persigue, despierta en él una inquietud mayor si cabe por acercarse cada vez más a la verdad que se esconde detrás de cada forma física y experiencia cotidiana. Su vida pasa a ser un campo de pruebas donde nada se desecha por insignificante que parezca.

			»Entonces, -sin saber cómo, ha comenzado a rozar los dominios del tercer sector de la mente. Un sector que traspasa las fronteras del intelecto. Es el plano donde rigen los poderes del genio. Es el mundo donde manda la inspiración y la intuición. Es la parcela del «súper-consciente». Ahora se percata de que presentir que cada forma física existe porque pudiera haber algo detrás de ella, más grande, que la hace existir, por sí solo no le aclara gran cosa, pero sabe que tiene que indagar en esa dirección y profundizar mucho más si quiere averiguar qué es ese fondo o poder del cual parece que emana la vida. Y es entonces, querido amigo, cuando a este hombre, sin saber cómo, le acude a su memoria aquella vieja palabra tan olvidada, tan arrinconada, tan lejana, llamada «el alma». Y esa tan desatendida palabra le despierta ahora, por alguna razón insospechada, un interés distinto, introspectivo, más puro y libre si cabe, y que se va revitalizando cada día más en su conciencia. Indaga pues con más intensidad, profundizando en las frases que una vez leyó respecto a Ella y que entonces no entendió. Recapacitando sobre esos viejos escritos se percata que ellos hablan con una voz que únicamente se oye cuando el intelecto guarda silencio y solo permanecen abiertos los oídos del corazón. Ellos hablan del alma como algo que contiene un poder que anima y alienta la existencia; una energía que da vida, y que no es algo que se adquiere en algún lugar escondido de la tierra donde alguien la adjudica a su antojo. Porque Ella no vive fuera del ser humano, sino que permanece a la espera, agazapada y enroscada en su más profunda intimidad, participando de su misma esencia y perteneciendo a lo más íntimo que palpita en lo más insondable de la mente y del corazón. 

			Así pues, y a partir de aquí, esa palabra oída tanto tiempo atrás y que no pudo entonces asociar con nada tangible, ahora sin embargo -al ya tener más herramientas de valoración-, puede acudir dentro de sí mismo y rescatarla del olvido para volver a mirarla con mayor detenimiento en un intento por combinar y traducir a su idioma interior todo lo que está observando a través del tamiz de ese vocablo clave del que nadie da cumplida explicación, aunque algunos pretendan saber mucho; esa palabra con la que nombran lo inmaterial, lo intangible e invisible; la palabra a la que acuden cuando la desesperación se hace demasiado insoportable porque según se dice, puede remediar lo que la sociedad con todas sus normas y avances es incapaz de resolver. Ante esta palabra y el concepto al que viene asociada, este hombre vislumbra que debe detenerse. Detenerse, pero no para razonar. Si quiere comprender lo que siente interiormente ante el profundo significado de esa palabra, la razón le va a servir para bien poco. —Con una nota más elevada le preguntó—. ¿Comprendes, David?

			—Sí.

			—Este ser humano, está observando sentimientos que salen de su interior. Si quiere acercarse a esa palabra e investigar en ella necesita sentirla igual como siente que el concepto racional que va ligado a ella no tiene nada que ver con ella. El alma no es un concepto. El concepto puede ser un invento de la razón, y la razón puede ser un invento de la mente. Y los contenidos que hay dentro de esa mente pueden ser un invento del ser humano. Pero si la sociedad es también un invento humano, y esta sociedad necesita acudir al alma para remediar la desesperación del individuo, está claro que el alma no es un invento humano, sino más bien es el hombre el que siente al alma por encima de un concepto, de una mente y…de una sociedad. Así, este buscador, cuanto más conoce, más desea conocer, y cuanto más lo desea, mayor es el ánimo que lo impulsa hacia delante. El deseo es el motor del mundo, y el dolor es el precio que se paga por progresar y poder recibir como premio la plenitud. Plenitud que llega a través de los esfuerzos, a veces titánicos, por resolver los problemas que le plantea la exploración de ese mundo interior donde anida el alma. Según avanza el hombre sintiéndola más cerca, se amplía su conciencia que multiplica los deseos que intensifican el dolor que recrudece la lucha entre su naturaleza inferior, que le incita a gozar del mundo, y su naturaleza superior, que le muestra la fatuidad de los pasajeros goces de la sensación terrenal.

			Es entonces cuando este hombre empieza a sentir que hay algo más grande detrás del pobre concepto que hasta ahora había aceptado sobre el alma, y que, aunque de momento se le escapa su completa asimilación, ahora la presiente más cerca que nunca. Más cerca, porque «eso» más grande que empieza a venir a su sentir no lo registra fuera de él…; lo siente dentro de él. Automáticamente comprende que ha dado un salto hacia delante en su trabajo de observación. La existencia, tal como hasta ahora la vivía, la sufría, la entendía, contiene un elemento nuevo a través del cual puede filtrar desde una intimidad desconocida, todo lo que quiere saber de ese interior suyo que tanto le intriga. Así pues, sigue avanzando. Ahora tiene más claridad. Tiene ya algunas respuestas que va encajando ante algunas preguntas. Pero no quiere confiarse. Sabe que, aunque se siente confortado, el camino recorrido es muy corto. Prácticamente sigue con los mismos valores morales y existenciales que la vida le ha dado. Sigue teniendo su mente y su afligido corazón dentro de los esquemas con los que se ha desenvuelto hasta ahora. Piensa en la vida que le queda todavía por vivir y sabe que no quiere seguir anclado en la estructura mental con la que se sentía tan solo y aislado de todos y de todo. No quiere seguir sintiéndose víctima de sus propios miedos, sintiendo que la vida solo es una maldición fatal sin lugar donde refugiarse y que demasiadas veces acaba en desventura. Se rebela definitivamente contra ese patrón de vida que había aceptado como imposición y modelo desde siempre. Ahora ya se ha permitido dudar y observarse día a día y eso ha sido muy importante para él. Porque este, David, es el paso obligado para todos los seres humanos que quieren cambiar; para los que quieren descubrir lo que desde dentro empieza a querer salir, porque se sentían como un pájaro enjaulado que necesita volar para aprender y experimentar. Aun así, este buscador todavía se siente solo y tiene miedo de lo que pueda encontrar en el camino. No tiene todas las respuestas, ni tan siquiera sabe todas las preguntas que necesita hacer, pero tiene muy claro que una vez que ha dado el primer paso, ya no quiere volver a mirar hacia atrás.

			Hierónimus observaba el semblante con que David seguía el relato y sabía perfectamente cuáles eran sus pensamientos en todo momento. Bajó la mirada hasta sus manos y depositándolas sobre las del muchacho le interrogó suavemente.

			—¿Vas bien David? ¿Sigues conmigo?

			 El chico, buscando con sus ojos los del hombre que tenía frente a él, hizo un leve movimiento afirmativo y le pidió por favor que continuara. El hombre, complacido, continuó. 

			—Este ser humano, empujado por la inquietud que le hace mirar hacia delante, todo repleto de dudas y con una media sonrisa de temor y satisfacción en su rostro, intenta relajar su mente. Siente sinceramente que está en el camino. Un camino que lo tiene que llevar a algún sitio, que le tiene que arrojar alguna luz sobre lo que está buscando, y lo primero que desea es reconocerse a sí mismo andando por él. Ahora, nuestro valiente peregrino, se detiene y mira al cielo. Y como seguramente ha hecho el hombre desde que es hombre, sin formular palabra alguna, pide ayuda a quien todavía no conoce para que le asista y le acompañe en el viaje que acaba de comenzar.

			Hierónimus, levantando los brazos en una acción omniabarcante de todo cuanto tenía a su alrededor, levantó la voz. 

			—Todo, David, todo en el arduo aprendizaje del mundo interior, al que muchos llaman «invisible», es cuestión de observar. Como el famoso escritor, Arthur Conan Doyle, dirá por boca de su personaje más conocido: «Mi nombre es Sherlock Holmes, y déjeme decirle que usted ve, pero no observa. Y mi trabajo es observar para saber lo que otras personas no saben». Lo que nos lleva a recordar la máxima que enseña que «siempre el conocimiento de algo es la antesala del siguiente, y por ello, una simple pista nos puede guiar a importantes descubrimientos». Por eso, observar no es mirar de una forma corriente, sino con una atención especial, constante, y que va desde el interior hacia esa periferia a la que erróneamente llamamos vida. Porque todo esto que puedes ver con tus ojos ha nacido de ese mundo interior. Como sé que este concepto es aún un poco abstracto para ti, David, quédate de momento con que en la mente hay que distinguir dos cualidades diferenciadas; una es el pensamiento y la otra es la atención. El pensamiento no depende de nadie, es autónomo, viene y va a su antojo, pero la atención depende de cada uno, y puede ser dirigida dependiendo de su «voluntad». Y saber esto es grandioso, amigo mío, porque supone conocer la herramienta secreta más transcendente que existe, ya que, si esto lo consigues aceptar en tu más profundo sentir y comprender, acabas de reconocer a la más poderosa facultad con la que el ser humano viene dotado a este mundo.

			Por ello, el primer destino donde nuestro buscador dirige su atención consciente es a darse cuenta de los pensamientos y emociones que acuden a su mente cada vez que ocurre algo, y ver qué impresión le causan. Tiene la serenidad de detenerse y observar. Se percata, y he aquí su primer descubrimiento, que este darse cuenta le abre la posibilidad de poder estar atento a las respuestas que da él mismo ante cada situación. Constata que durante toda su vida ha respondido siempre de la misma manera. Cada vez que se ha encontrado en una situación parecida o similar, su respuesta ha sido la misma. Y, sobre todo, constata que, en ninguna ocasión se ha parado a pensar antes de responder. O sea, que, ante determinadas circunstancias, situaciones o personas, responde siempre como un autómata. Entonces, empieza a querer averiguar, qué es lo que condiciona sus respuestas; de qué están hechos los condicionamientos internos. No se conforma con observar solamente sus respuestas impensadas. Y esto es tremendamente importante, David, porque descubre, que no es con su mente consciente con la que responde, sino que es con su mente inconsciente con la que forma todas sus respuestas. Descubre, por tanto, que esa mente inconsciente tiene vida propia, pero que esa vida está siempre escapando a su control. Ahora sabe, que, si sus respuestas son las mismas desde su infancia, significa que su inconsciente debió empezar a formarse en esa misma época. Por lo tanto, deduce, que hablar del inconsciente actual es lo mismo que hablar de lo que sentía en su mente de niño; la mente de ese niño que vivió en su infancia -tal como antes te expliqué-, toda esa dolorosa manera de separación de sus tres fondos poderosos, según lo fueron tratando durante el periodo de su educación.

			 Así pues, reconoce, que bucear con el mayor interés posible en sus más íntimos recuerdos, es la mejor forma de ir descubriendo y constatando, que lo que hoy conforma su manera de responder ante las situaciones de la vida se fundamenta en cómo quedó impactado por ese mismo estimulo cuando se produjo en su niñez por primera vez. Tal vez el estímulo de entonces era un estímulo a nivel de niño, pero quedó grabado en su cabeza de una forma tan profundamente desagradable que lo quiso olvidar y enterrar en lo más profundo de su mente. Y ese acto de cierre mental ha condicionado a partir de entonces sus respuestas para siempre. Va indagando poco a poco en todos esos recuerdos, y los va desempolvando uno a uno. Pero, sobre todo, se observa a sí mismo en ese lento trabajo. Profundizar en esos recuerdos supone revivirlos muy conscientemente. Esto significa resucitar todo lo que sintió en su mente y su corazón ante aquella primera situación donde su mente consciente dijo «no». Y ahora ha descubierto, que todos sus «noes» componen el archivo secreto que todo ser humano guarda bajo llave en su interior. Ahora acepta, por fin, toda esa información como una parte primordial de su historia personal.

			Hierónimus continuaba con su relato, mientras observaba si su discípulo daba señales de comprender bien esta parte tan importante de la enseñanza. Luego de cerciorarse de ello prosiguió. 

			–Estar reviviendo esas primeras experiencias con toda la carga emocional que es capaz de recordar, es darse cuenta de que este es el ejercicio existencial más esclarecedor y a la vez el más doloroso que un ser humano pueda practicar en la vida. Pero de esta manera descubre, que se ha pasado toda su existencia intentando huir de esos recuerdos, y, sin embargo, esos recuerdos no lo han olvidado a él. No obstante, en este momento decide, que no va a seguir dándoles la espalda y que quiere luchar. Eso significa llegar hasta el fondo de su sentir ante cada recuerdo angustioso, reviviendo muy conscientemente todo lo que sintió. Asume que lo desagradable es muy personal, puesto que constata que lo que para él fue y es desagradable, para otros no lo es, o por lo menos no lo es tanto. Está pues ante el verdadero trabajo consigo mismo. El único trabajo que verdaderamente arrojará luz a las sombras de su existencia. Y descubre, que cuantas más cosas hay retenidas de su niñez dentro de ese archivo secreto, con más tensión vive en su existencia actual intentando huir de la inquietud que siempre estas situaciones le provocan. Se da cuenta de que ahora se pasa la vida pretendiendo alejarse de esas situaciones o personas, buscando ambientes y amigos que le hagan sentirse de un modo agradable y aceptado. A esto se ha limitado su lucha inconsciente actual, y es todo lo que a partir de ahora ya no pretende hacer. También reconoce que, en él, en una medida u otra, están funcionando los principios generadores de la huida, como son: la autocompasión, el orgullo, la vanidad, el rencor y la soberbia. Ahora ve claro, que, así como se vive en su interior, así se vive, se entiende y se valora a sí mismo de cara al exterior. Empieza a comprender que esa pretendida felicidad que no encuentra en su vida exterior, es el resultado de no vivirla en su vida interior. Y mientras no asuma con sinceridad, que lo que no está queriendo que vuelva a pasar en su vida exterior es lo que no aceptó cuando hace años, en su niñez, ocurrió por primera vez, no habrá descanso mental…, ni paz interior. 

			» Éste es un momento muy importante, David. Porque llegado a este punto, es uno quien decide si quiere seguir siendo un niño asustado y malhumorado ante la vida, o por el contrario decide crecer. Este ser humano está mirando con valentía en su interior. Ahora sabe, que, en su infancia, igual que necesitaba el aire para respirar y los alimentos o el pecho de su madre para subsistir, del mismo modo sigue necesitando el cariño, la aceptación, la comprensión y el amparo de los demás para crecer compensado y equilibrado existencialmente. Y cada vez que en su exterior le falta el aporte de esas condiciones, él lo vive como una lesión profunda que lo enajena de toda la felicidad emocional, el equilibrio psicológico y la armonía existencial que trae como substancia esencial a esta vida. Ahora ya ha visto, como si de una tercera persona se tratara, a su niño interior ante la primera experiencia que le causó una desagradable sensación de angustia. Ha visto cómo vivió ese sufrimiento y cómo quiso ocultar la vergüenza que siempre va asociada a ese tipo de acontecimiento, y luego cómo en su adolescencia se convirtió en un comportamiento escapista, que más tarde en su madurez, se transformó en frustración, desesperanza y soledad. Y en este aspecto de la mente, más que en ningún otro, es dónde se sustenta toda la problemática existencial del ser humano. 

			Y ahora, como si el niño que fue aún existiera y lo acabara de conocer, este hombre, entristecido por el sufrimiento del pequeño, simbólicamente, imagina que se arrodilla ente él y lo abraza contra su pecho. Quiere que sepa que entiende todo lo que ha padecido y lo abandonado que se ha sentido. Quiere que su niño sepa y entienda, que él ya está aquí a su lado, y se va a quedar con él para siempre. Y a través de ese acto supremo de auténtico amor, este ser humano conforta a su niño, unificando por primera vez en toda su vida los contenidos encerrados en su inconsciente con su mente consciente. Así pues, trasmitiéndole todo el amor y comprensión de la que es capaz en ese momento, y sabiendo que su niño lo acepta -porque lo ha estado esperando toda su vida-, da el primer paso para la reunificación de sus cualidades profundas con el mundo de las emociones, que hasta ahora suponía un reino en guerra y separado. Porque acuérdate, David, que la capacidad de integración también llamada alma, es la materia prima con la que estamos fabricados los seres humanos. Y la forma exterior a la que llamamos personalidad, con sus situaciones, circunstancias, ideas y creencias, solo es la manera externa y parcial con las que se manifiestan las cualidades profundas de la propia alma.

			El experto instructor, ante la transcendente lección que acababa de trasmitir a su oyente aprendiz, detuvo por unos instantes su elocución en espera de leer a través de sus avispados ojos, si realmente la tremenda enjundia de esta importantísima explicación había arribado a su destino. Solo después de recibir por parte del muchacho la cumplida confirmación que necesitaba, continuó diciendo. 

			—Descubrir y aceptar a ese niño que siempre ha estado ahí dentro, escondido, callado, dolido y asustado, y asimilar profundamente que los dos son el mismo ser que sigue sufriendo todavía por las mismas circunstancias, ratifica que la unificación del sector inconsciente con el sector consciente; del fondo con la forma; de personalidad con el alma, va por buen camino. Ha podido ver, no solo lo que observaba, sino también se ha visto a sí mismo como sujeto sufriendo. Ahora ya sabe que fue ahí cuando empezó todo; que fue en ese pasado olvidado cuando él, como proyecto de verdad, de felicidad y de voluntad, quedó truncado; cómo ese maravilloso potencial de vida, ese pedacito de universo quedó enajenado de su poder interno, expulsado de la tierra prometida y convertido en el sufridor de su propio drama. Siente profundamente como el niño; su niño, y el niño de todos, han pasado o están pasando por este mismo horrible purgatorio. Ahora, con los ojos ensombrecidos por la tristeza hace un largo silencio. Necesita detenerse. Ha descubierto la razón oculta de un sufrimiento que ha durado toda su vida. Cierra los ojos y sin mirar rebobina su vida. Ahora puede hacerlo con menos miedo. No entiende por qué, pero ahora se siente más fuerte. Tal vez la fuerza de su poder natural, tanto tiempo olvidada, esté empujando desde dentro al sentirse reconocida. Y este descubrimiento le cambia la vida. Porque ha experimentado que él, convertido en observador consciente de su propia desdicha, puede retroceder hasta aquel primer recuerdo infantil y reconocer que fue él mismo quien abrió la puerta para que entraran todos los «demonios» que han conformado su particular batallón de personajes fantasmas, que tanto sufrimiento le han provocado en la vida. Ha comprobado, que si ahora -abierto a toda la intensidad y realidad de su conciencia actual-, revive muy conscientemente, y sin miedo, todo lo que en su día sintió y vivió desde su mente y su corazón de niño, sorprendentemente, la fuerza que esa experiencia tenía disminuye gradualmente, y lentamente queda totalmente transcendida. Ha descubierto, sin advertirlo, la verdadera fuerza que se deriva del auténtico poder interno de su alma, también llamado: «el observador imparcial». Hasta el momento presente, siempre se había visto medido y valorado bajo un extraño modelo. Un modelo que para él mismo y para el mundo, era más importante que esa fuerza interior que ahora siente tan suya. Pero tiene que seguir avanzando. Todo empieza a tener un sentido, una dirección hacia adelante. Lo que más le motiva a seguir es darse cuenta de que si trabaja consigo mismo, tiene la sensación que, aunque siga pareciendo el mismo de siempre, sin embargo, algo fundamental ha cambiado en él. Por lo tanto, ahora decide no jugar más al escondite consigo mismo. No hay movimiento hacia adelante sin esfuerzo. La historia no ha hecho nada más que empezar, y esta fuerza de su convicción le da una seguridad inusitada para enfrentarse a nuevos y desconocidos desafíos en su búsqueda. Ahora sabe dónde buscar; sabe que su interior es un pozo sin fondo lleno de respuestas en espera de sus preguntas. 
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